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POR LA IDEA
LOS PUEBLOS DESPIERTAN

En Mulhouse, Jos candidatos socialis­
tas y aleacianos han obtenido más de 
IT 001 votos, mientras que el candidato 
alemáu 8». Itelláw no alcanzó más que 700.

Ttícgrania de la Agencia Fa^a.

Y no vale decir que con un cambio 
de personas se arreglará. No ' son tor­
pezas de este ó del otro ministro, de 
tal ó cual Gobierno: son vicios del sis­
tema, que no se remedian con amputa­
ciones parciales; es un cuerpo todo él 
corrompido é infeccioso que hay que 
quemar; no basta la honrosa sepultura, 
si noquereraos llegará una general atro­
fia y descomposición,

No bastan escalas de reserva, como 
modestamente dice La Iz^íiierda J)i~ 
násíica. Hay que licenciar á todos, des­
hacer los cuadros, y dar una nueva or­
ganización.

Y llamamos seriamente la atención 
del pueblo español para que viva pre­
venido, porque aquí se fragua y medita 
algo que podría ser grave.

La Corres‘}}ondencia JfLiliíar excita la 
vigilancia del ejército porque de nuevo, 
dice, tornan á circular misteriosos ru­
mores de acontecimientos que pudieran 
influir hondamente en los destinos de la

Aunque el imperio más poderoso de 
Europa sufre en estos momentos los te­
rribles embates del Sufragio universal, 
cornos el emperador puede disolver el 
Parlamento, lo disolverá haciendo uso 
de su prerrogativa, é imitando á su 
abuelo,cuyo primer ministro (Bismarck) 
le aconsejó la disolución de tres Cáma­
ras consecutivas, hasta que consiguió 
una tan dócil y sumisa como era me­
nester.

Pues bien; ahora, si Guillermo II in­
siste en que la Cámara apruebe la cos­
tosa ley militar del canciller Caprivi,

S. M. la reina regente, saldrá de eata corte el 
martes próximo para Viena

Se detendrá dos días en París.»
Baen viaje, péñora.
Y que no haya novedad en el equipaje,

Lo que loe Sagasta, según el Nuevo Heraldo: 
«Sagaata ea hombre á quien estorba lo negro. 

No lee, á no ser loa Balanoea de El Correo j 
loa anuncios de La Correspondencia, referen 
tea à laa pastillas cuyo rótulo reza: uSi toséis, 
íoméis.n

Una obra ae le ha olvidado al colega, que 
también auponemoa leerá el ex miliciano.

El Manual del perfecto cocinero.
Porque ea oapesialista ou la confección de 

pasteles.
Aunque en ocaaionea tiene que comérselos.
Y 80 le indigestan

Leemos:
«Ayer se fijó el acostumbrado bando de la al­

caldía recetando bozal ó cadena para loa perros.
El alcalde, D. San lago de Angulo y Ortíz do 

Traspeña, ó más brevemente el Sr. Angulo, 
dice en la parte más interesante del bando que 
loa perros no podrán salir ain bozal ó cadena, y 
loa de presa y mastines coa ambas cosas, n

Trasladárnoslo al Sr. Cánovas.
tendrá que apelar al mismo recurso. ; Patria.

¡Cuán á menos han venido los reyes «Y conste, añade, que no lo decimos 
y los emperadores! ’ á humo de pajas, ni por terminar estas j “5HSB!!?H!5S55!H55!!!!!5a!^^

Y es natural. Cuando la soberanía se impresiones con alarmantes presagios; jr -b i 1 J •
comparte con el pueblo, ni éste es so-: lo decimos porque los tales rumores pa- COOlft Cid Cll£l 
berano, ni el rey tampoco, ni nadie se j recen verosímiles, porque la cosa viene V
entiende. Lo que ocurre es que, en caso ; palpitando en la atmósfera que respi- ' 
de duda, se rompe la cuerda por lo más ramos, porque se impone como la tem- ! 
delgado, y lo más delgado es el pueblo, pestad cuando se encuentran los nu- | 
porque para eso procuran los reyes y blados, y porque conviene estar preve- 
sua ministros hacerle vivir en la mi- ¡ nidos por si acaso. > |
seria. I Eso mismo decimos nosotros. Hay

NO HAY DINERO

¿Y qué enseñanza se desprende de lo ' que vivir prevenidos, por si acaso, por­
que está ocurriendo en Alemania y de ; que esto es imposible que se prolongue 
lo que acaban de hacer los liberales de por muchos días. Las luchas entre el 
la fusión en España al enterarse de que país y los Gobiernos son de poca dura- 
hay republicanos suflcíeutes para íu-’cíóü; por consiguiente, el conflicto ac- 
fluirconsu voto en el misterio délas t nal tendrá pronta solución. Arma al

«Hoy ihábado «erán suspen­
didos ios operarios de la 
Casa Nacional de Moneda.»

SI I/iber»l, 
uNada, decididarnéqte»

(frase al cúmienzo ebligada), 
lá suspensión de esa gente 
ha estado muy bien pensada.

CO quisieran entrar á sangre y fuego, 
no opondrían resistencia. ¡Me he ente­
rado de que son republicanos como to­
do buen espaüoll

En ffn; así paso las noches; conozco 
tan bien como tú á todos los habitantes 
de esa mole de piedra; les veo entrar 
y salir, y algunas noches de recepción 
me he acercado hasta la escalera prin­
cipal sólo por ver á las damas de nues­
tra aristocracia el «ebúrneo seno» casi 
al aire, cosa en que no se han fijado los 
Padres de Familia, es decir, ¡ya lo creo 
que se fijan! pero lo pasan por alto.

El otro día vi salir á ella en coche 
descubierto, y suponiéndote imposibili­
tado, dejé la garita, agarróme á la rra-* 
sera- del coche y fui siguiéndola hasta 
¿dónde dirás?

¿Hasta el Buen Suceso á oír una sal­
ve? ¿Hasta un barrio extremo á soco­
rrer á una familia desgraciada?

¡Nada de eso! ¡Hasta los toros!
No quise retirarme, y subí por la es­

calera de las autoridades á su mismo

salario de cincuenta duros al dia, y veríamos 
entonces si quedaba en el pueblo quien nos to­
siese... ¡qué había de quedar! Esto, por desgra­
cia, no puede ser.

He sabido eso demasiado tarde, y me he de 
contentar con seguir siendo, como fui siempre, 
un destripaterrones, hasta que tú puedas ayu - 
darme, que no tardará mucho.

Porque, eso es otra cosa, lo.s que escribía^ en 
los periódicos (porque yo ya te veo escribiendo 
en uno de aquellos), además de chuparos esa 
barbaridad de pesetas por un trabajo tau fácil, 
llegáis lu-.'go á ministros, á gobernadores, á 
secretarios de gobierno y hasta á concejale» del 
mismo Madrid, que es yá todo cuanto hay 
que ser.

Tú tienes una forma de letra que dá gusto 
verla; el maestro me ha dicho muchísimas ve­
ces que no recuerda haber tenido, en máá de 
treinta anos que lle va enseñando, discípulo que 
haga Como tú ana plana de Iturzaeta. Ya com - 
prendes qae, para nacerte hombre en ese Ma­
drid, va á ser cosa, como dicen Inego, «de coser 
y cantar.»

urnas?
No es necesario discurrir mucho.
La enseñanza que resulta es la si­

guiente:
Que si los reyes pueden anular la vo­

luntad de los pueblos cuando éstos la 
manifiestan con el voto, es necesario 
que los pueblos opongan á esa volun­
tad soberana la suya, acabando con los 
reyes que la estorban y la niegan cuan­
do así,conviene á sus intereses. Y ya 
sabemos que sus intereses están repre­
sentados por la lista civil.

Esto parecerá muy crudo á los mo­
nárquicos. No importa.

Todos ellos saben, lo mismo que nos­
otros, que desde que los reyes se some- 
tier-on á firmar la nómina como los re­
partidores de un periódico ó los em­
pleados de la clase de quintos de cual­
quier oficina, pendieron su autoridad, 
sü prestigio, su ‘aureola divina y nos 
autorizaron tácitamente á decirles que 
nos^ cuestan caros y à amenazarles con 
la cesantía, como al repartidor que dis­
tribuye mal ó al empleado perezoso 
que no asiste á la oñúiua.

El pueblo alemán está diciendo á 
Gruiilermo II que no quiere darle más 
dinero, y aunque con esto le dice bas­
tante, no se da por aludido.

Nosotros estamos ya cansados del 
turno pacífico de conservadores y fu- 
sionistas, y aunque pedímos el Poder 
para el pueblo, no acaban de enten­
dernos.

y después de todo, no es mucho pedir, 
porque tenemos la seguridad -de que 
sabría gobernarse con más acierto, con 
más economía y sobre todo con la mo­
ralidad que hoy no parece por ninguna 
parte.

Lo que no sirve estorba y lo que es­
torba debe arrojarse lejos.

Más claro... ni el agua.

I brazo.

Ayer celebraron una larga y animada confe­
rencia en el Congreso loa Srea, Sagaata y Cos- 
Qayón.

En ella intervino el castellano de Mós, á ver 
ai con BU elevada autoridad convencía al señor 
Coa de que no debían loa conservadores hacer 
obstrucción A la aprobación de los presupues­
tos.

Pues que si quieres, morena.
El ilustre marqués tuvo que largarae con el 

rabo entre piernas.
¡Bonito genio tiene el leader conservador!
Y á propósito de esto:
¿Quién ea el jefe del partido conservador?
¿Cánovas ó Cos-Gayón?
Aunque puede ocurrir que, parodiando á loa 

BeyesOatólicoa, loa conservadores tengan como 
divisa la frase de

Tanto monta Antonio como Fernando. 
Pero ambos están montados sobre el país.

El Tiempo nos hace el honor de dedicarnos 
parte de sua pequeneces, y dice;

uSigue buscando denuncias El Idhal, y sigue 
llenando de letras gordas, y palabras rq^a gor<- 
dis todavía, aus columnas.

Ni por eaaa haïe nadie caso de las excitacio­
nes revolucionarias del periódico en cuestión.

Todo el mundo está en el secreto.»
No sabemos qué secreto será ese á que se re­

fiere.
Si él lo sabe, le agradeceríamos nos lo dijera.
Porque nosotros no imitamos la conducta de 

loa na ou ár qui eos.
Tódó lo hacemos y decimos á la luz del dia.
Y caiga el que caiga.

ARMA AL BRAZO
Difícil arreglo, por no decir imposi­

ble, tiene la situación actual de España.
si no se realiza por un cambio radica

Y sigue el colega;
«Lo que resulta verdaderamente gracioso es 

que hablando del palacio real le llama Él 
Ideal:

uLa casa que nos cuesta actualmente la frió
>lera de 13.670.525 pesetas.»

Con que nos^ ¿eh?
Con ese gasto ae comprende que haya repu- 

blícano’S qué no pueden pagar al casero.
¿Han leído ustedes algo más divertido?»
Sí, señor; que no» cuesta.
Porque todos los españoles coatribuimos à au

El conflicto hoy pendiente no tiene sostenimiento, aunque contra nuestra volun- 
más que estas dos soluciones: ó triunfa pagando los impuestos,
el país, cediendo ei Gobierno, ó se im­
pone éste, extrémhndo el principio de 
autoridad y venciendo, así como sue­
na, en las calles y en las plazas la in­
surrección, hoy popular hasta en la úl­
tima aldea.

Cualquiera de los dos extremos es 
peor.

¿Cede el Gobierno y se humilla al 
ver la inquebrantable resistencia que 
por todas partes se le ofrece? Lucidos 
quédanosos prestigios.

Nuestros primeros talentos no han 
servido más que para poner en deses­
perada conmoción al país y perturbar­
lo todo.

¿Es que, á pretexto del principio de 
autoridad, se obstina en imponer sus re­
formas? En este caso el Gobierno es 
una partida de facciosos, y facciosos de 
mala ley, que compromete al pueblo 
á una lucha sangrienta.

Porque el pueblo tiene derecho á de­
fenderse y se defenderá: el Gobierno es 
quien, faltando á su verdadera misión, 
desorganiza, perturba y provoca.

Y con la circunstancia agravante de que
nos aprovechamos de ello.

Como les pasa á los amigos del colega.
Que viven á la sombra del Palacio real.
Y á costa del país.

¡Qué susceptibles son Iqs abuelos da la 
triai ■**

no

pa-

En la sesión de ayer se incomodaron mucho 
porque á uno de ellos lo llamó agente de ne­
gocios uno de 1o.b ancianos.

Lean ustedes;
«Rectifica el señor marqués de Aguilar de 

Camyóo, y á una interrupción del lír. Reig, 
dice:* «No reconozco en el señor agente de 
negocios que me interrumpe autoridad para 
ello.»

(Voces: aquí no hay agentes de negocios, sino 
aenadoresj todos somos senadores.)»

No vemos la razón de la incomodidad.
Porque no tenemos noticia de quesea incom­

patible el cargo de senador con el de agente de 
negocios.

Lo que sí ocurre es que hay muchos nego­
cios poco limpios, y.... velay.

Sobra ei laborioso obrero 
que á acuñar se dedicó, 
porque aquí ya no hay dinero 
ni Cristo que lo fundó­

Y en vista de lo que pasA 
otro recurso no queda, 
que el de cerrar esa Casa 
Nacional de la Moneda.

La orden que acaban de dar 
fácilmente mé la explico: 
¡como que'no hay que acuñar 
ni siquiera un perro chicol

Bajó la cápa del sol, 
y ésto no es exagerado, 
dudo que algún español 
de perros esté sobrado.

Porque vivimos tan mal 
y en tas triste situación, 
que aquí lo del uvii metal» 
es una pura ilusión,

Por eso no hay quien no apruebo 
lo que acaban de ordenar: 
¡para que otro se lo lleve 
hacen bien en no acuñar!

Es cosa que causa pena 
y la ilusión no me encaña, 
que vaya derecho á Viena 
lo que debe ser de España.

Esto no es exagerar, 
mas ¿por qué nuestros dineros 
han de ir todds á parar 
A los Bancos extranjeros?

Por mí no se acuñaría 
ni una peseta siquiera, 
hasta que quien yo diríá 
no pasase la frontera.

EL DOCTOR CENTENO.

A SU COMPAÑERO EL DUENDE

Desde la garita del Diablo, á 16 
de Junio de 1S93.
Querido Duende:
Observo que la «han tomado» conti­

go, y que intentan hacerte callar en 
fuerza de denuncias.

El juzgado de guardia visita á diario 
la redacción de nuestro querido Idead, 
creyendo encontrarte allí, pluma en ma­
no, como un simple redactor, escribien­
do tus famosas cartas.

Yo las leo porque soy público tam­
bién; aquí, en esta garita, donde mu­
rieron helados tantos centinelas, en­
vuelto en mi sábana blanca, con el fa­
rol apagado, espero todas las noches al 
repartidor de El Ideal que viene á de­
jarme el número.

Algunas noches me entretengo en 
asustar á algún centinela de los que por 
aquí colocan, 

! ¡Pobre gente! Obligados á hacer una 
guardia inútil, velando el sueño de los 
que tranquilamente hacen sus digestio 
nes en la casa grande, maldito si les

No fué tan sencilla la tarea como al padre da 
Agustín 80 le había figurado; pero, al cabo, 
como no hay mal que cien años dure, después 
de muchos idas y venidas en pos de innumera­
bles visitas á redacciones de periódicos diario» 
y semanales, y á la postre de un oía crucis da 
cuya relación hago gracia al público, para me­
recer su indulgencia, halló el forastero quien 

, _ se interesase por él y tratara con seriedad de.
pude, escondíme bajo ©1 amplio cartel í colocarle y abrirle comino, 
que cubría el antepecho, y observé. Todos los directores á quienes Agustín aeha- 

Ya comprenderás que los incidentes !^.l^dingido boato entonces, ó se negaban á re- 
dA Ift líHin mo trninn QÍn pnidndn ° desahuciaban sin dejaríe hablar,ae la nena me traían sin cuidado. <No me es posible aceptar más originales, de- 

GuandO empezaba a aburrirme, vi en- i oían invariablemente; estoy obrumado; nos so- 
trar en el palco á un matador de toros i personal; tengo detenidos, desde hocé más 
que se la cortó no hace mucho, y, iqq ! de tres meaea, trobajos de solaborooión de los 
ía-beq PÓmn qa nnqn aIIiI I “^'otoa más conocidos, y nopuedo comprome-saoes como se puso ella. terme á recibir cuartillas ai no llevan firmas

¡Que de florea! ¡Qué de llamarle gua” 'autorizadas y cotizables,»
po y valiente y aqo^adol . Agustín no comprendía bien (ni mal tompo-

Pero concederle 'lo que pedía ¡cá! quería decir; alcanzá-
¡Ç^dno que se trataba de una obra dq I á entender que no aceptaban sus trabajos, y 

caridad! ! por consiguiente, no había medio de ganar
¡En resumidas cuentas, volvimos de‘®'‘l“®y®’ diezy áeís ó veirto duros diario» que 

los toros, y. no sabes con qué hu-1por 
mor iba! < la perseverancia del pretendiente, ó impulsado

Los periódicos han dicho- que dió 500 por sentimientos de filantropía, quiso conver- 
Dí setas: es verdad, por que VO lo vi: V Protector do aquel muchacho, en quien

- . ! 'f acaso habla el gérmen de una lumbrera del pe­
riodismo.

Dalco. Allí, reduciéndome todo lo que

se conoce que las llevaba á prevención, 
porque cuando abrió el portamonedas 
no tenía más que aquel billete.

Esta era la causa de su disgusto. 
¡500 pesetas menos para el día de ma­
ñana, cuando tenga que poner casa de 
huéspedes!

Otro día me ocuparé más despacio d& 
lo que ocurre fuera, dejando á tu cargo 
lo que pasa dentro.

Por aquello de «si no quieres caldo, 
taza y media.»

En fin, no quiero contarte más.
Sigue observando desde la cortina de 

la saleta, que yo observo desde el Cam­
po del Moro.

Debo decirte que muy á menudo, y á 
las altas horas de la noche, veo salir 
gente con bultos sospechosos, que tras­
ladan á la estación del Norte.

Anoche mismo, en la precipitación, 
se les cayó una cosa que me apresuró 
á recogerla y à guardarla.

¿Sabes lo que era? ¡Un collar de es­
meraldas!

Con que ¡imagínate à dónde van á 
parar las joyas!

¿Estás en el secreto?
Tuyo, imponente

El Fantasma.

PARÉNTESIS
ESPEJISMOS

Agustín Cabrestante (d Cabresto antes, como 
le, pusieron por apodo sus amigos, qi;e para al­
go hablan de servirle), era un muchacho muy 
romo de ingenio, y romo de ingenio continúa 
siendo el pobre, aunque no continúa siendo mu­
chacho, pues ni romos ni agudos tinen facultad 
pira detener la marcha del tiempo.

Alguien hubo de aconsejarle qae viniese á 
Madrid, donde, dada su estolidez constitueio- 
Dil, era seguro que haría carrera; y acá so vino 
el buen Agustín, con un trapo atrás y otro de­
lante y con toda bu necedad à cuestas. Traía 
además, hasta media docena de cartas de reco­
mendación, que el maestro de escuela y el boti 
cario de su pueblo le habían dado para otros 
tantos redactores de la villa coronada, heróica 
y demás.

—Con estas cartas—había dicho al muchacho 
su padre, que no era mucho más avivado que el 
hijo,—con estas cartas, como tú sepas ingeniár­
telas, tienes hecha tu suerte. Los que escriben 
en los papeles, hijo mío, son hoy loa amoa y 
señorea del mundo; lo pueden todo y todo se h. 
da gratis; desde las botas hasta el sombrero 
desde el pupilaje en laa casas de huéspedes ha.* 
ta los billetes para loa teatros.

He oído decir que los periodistas son los frái 
les de ahora. Alguno conozco de quien nos fi 
gurábamos que no había de servir para maldita 
de Dios la cosa, y ahora está ganando un dine­
ral, solamente por escribir cuatro tonterías en 
cualquier papelillo do esos que llevan monos.

Figúrate que por una de esas bobadas, que 
llaman ellos artfoqiús, y que loa escribe onal- 
quiera mientras se fama un cigarrillo, cobran 
áe cuatro á cinco duros, j algunos máa. Pues 
por muy zote y muy perezoso qae uno sea, ¿no 
ha de poder escribirse caatro o cinco artículos 
diarios? Cátate con un sueldecito saneado y se­
guro , aunque por ser primerizo lo cobres 
más barato, de diez y seis ó veinte duros dia­
rios.

—Vamos á Ver—le dijo—¿ha eaorito usted 
algo?

—Sí, señor—contestó Agustin—muoho,
—¿Y se h.a publicado en alguna parte?
—No; eso no.
—Pero usted tiene afición, ¿verdad?
—Mucha.
—Y sin modestia, ¿cómo 1q han salido los 

primeros ensayos?
—¡Eh!
—Vamos; que si ha, quedado usted contento 

de su trabajo.
—¡Ah! si, señor; muy contento. Escribo muy 

bien; puede usted creerme.
—Lo 6reo, lo creo; pero ya comprende usted 

antes de ofrecer á usted un sueldoj es nece­
sario que conozca alguno de sus trabajos.

—Le traeré á usted los que quiero.
—Corriente. Escríbanoa usted alguna cosa, y 

cuando la tengo usted hecha-.. veremos si es 
pnblicoble. Los primeros trabajos es claro que 
no se los pagaremos; pero si tienen aceptación, 
pronto podremos pagárselos, y habrá usted dado 
el primer paso, que es el dificultoso.

—Corriente. Voy en un momento á casa y en­
seguida vuelvo con lo que allí tengo.

—No, hombre, no; quiero una cosa escrita de 
exprofeso para el periódioo. Haga usted algo 
para mi ñaua más; los fiambres no son del agra^ 
do del público. Y esmérese usted, esmérese us­
ted, A ver si hacemos una buena campaña.

—Como usted quiera.
Al siguiente dia se presentó Agustin en el 

despacho del director, y no. hajlándols, dejó 
para él un cuaderno bastante voiuminoeo. '

Abriólo el director al llegar, y en la primera 
hoja del cuaderno leyó:

Jamás imprudente labio 
conaiguj honor por hablar. 
Saber, oir y callar 
es el camino del sabio.

Agustín Cabrestanie,n
Muy de veras sorprendió al protector de 

Agustin aquella introducción que, á la verdad, 
estaba escrita en gallardísima letra española* 
supuso que era el lema del trabajo y volvió la 
hoja.

Su sorpresa fué todavía mayor; en la según- 
da hoja halló escrito ea letra inglesa de las más 
elegantes:

Jamás imprudente labio 
consigue honor por hablar, 
Saber, oir y callar 
es el camino del sabio.

Agustin Cabrestante.
Y á la tercera, y á laxiuarta, y á la quinta, y 

en todas las hojas, encontró el director lá mis­
ma redondilla con idéntica firma, si bien en va­
riedad prodigiosa de formas de letra.

Cuando se daba el buen ssñor de calabazadas 
para descifrar el enigma, se presentó Agustín 
en el despacho.

—¿Pero qué me ha traído uaUd aquí?—le 
preguntó el director aturdido.

—Pues unos versos de Uí Páginas de la in^ 
fancia; el libro que daba mi p .dra en la escue­
la, y que ho copiai O en todas las letras que, sé 
hacer; me parece que no quedará usted descon­
tento.

«T-No, señor—le replicó el otro, riendo á cocr 
cajadaa—no señor, y tan contento quedo, que 
si usted quiere, desde mañana mismo puede 
usted venir á trabajar á la admini-troción.

—Sí, quiero, contestó Agustín. Y por ser us­
ted el primero en quien he encontrado apoyo, 
me contentaré con un sueldo de quince duros 
diarios.

No hay para qué decir que el director no 
aceptó el trato. Hoy Agustín escribe fajas en 
otro periódico, y se contenta con ganar dos pe­
setas al dia, v tres cuando hay prisa j .tiggg 
que trabajar de noche.

Ei padre, aiu_embargo, jura y perjura qua sn 
chico ha sido victima de los intrigantes y envi­
diosos que hay en este Madrid, y que no dejan 
medrar nunca al mérito verdadero.

A. Sánchez Pérez.
¿Quieres decirme en qné otro oficio puedes 

ganar otro tanto? Por eso te digo. Lo que yo 
siento es que mis muchos años y mis achaques, 
y sobre todo el habar olvidado ya lo que apren­
dí de letras cuando anduve en la escuela, hace 

preocupa lo que pasa dentro; y tengo í años, no me permitan empezar ahora 
la seguridad de que si en un momentoUna noticia: ‘ seguriaaa ue que si en un momento ! ¡nfierEo! te juro que no hablas de ir solo, y que

uS. A. I. la archiduquesa Isabel, madre de determinado, los amigos de tu periódi- juntos trabajariamoa en Mftdrid para juntar un
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ECOS POLITICOS zaudo la ratificación del tratado comercial con 
España.

IjA política de anoche
Al cerrar nuestro número de ayer, y con el 

titulo de «Rumore»)), para que no pudiera ta­
chársenos de pesimista», dijimos que la tregua ¡ 
política que atravesábamos hacia días se halla 
próxima á espirar: que el desacuerdo entre los 
ministros era completo; que el Sr. Sagasta no 
«probaba los proyecto» del Sr. (Jamazo; que no 
habría presupuesto», y que la crisis, tantas ve­
ce» aplazada, se plantearía ante» del 30 de 
Junio.

Los noticias qu© adelantábamos ayer se han 
confirmado por completo, y la política sufrió 
anoche un cambio, y la situación principia á 
demejarse.

El Sr. Sagaeta, siguiendo la costumbre en él 
habitual, dió principio á las humillaciones y 
pasteleos, pero nadie duda que este nuevo pe­
riodo sui generis por que atraviesa el Gabinete 
durará horas, y que el escándalo se producirá

Vuevo embajador
Londres 16.—La reina Victoria ba nombrado 

ministro en Tanger al Sr. Laton.
Terremotos

Atenas 16.—Desde hace varios dias se han 
sentido sacudimientos subterráneos en diferen­
tes pantos de Grecia, especialmente en Atenas, 
Tebas y Corfin. Las casas de Tebas que.aún que­
daban en pie han sido derribadas, y anoche fué 
destruida la aldea de Khimara (Epiro.)

Bcaabion del Paaomá
Paris 17.—Se espera qne en breve será puesto 

en libertad el Sr. Cárlos Lessens que se encuen­
tra todavía en el Hospital de San Luís.

Se gestiona activamente el indulto del señor 
Cottn. Hay motivos para creer que se conse­
guirá.

Los Sres. Fontane y Eiffel hau recibido nu­
merosísimas felicitaciones por la sentencia dio - 
tada á su favor por el Tribunal de Casación.

si algún otro, acordándose por fin suspender la 
sesión, recurriendo en consulta á la Junta cen­
tral del censo, al objeto de saber si se puede ó 
no comunicar y discui^ir el oficio de la Junta 
provincial por la Junta municipal-

La sesión terminó á las doce y media.

Hoy ha visitado al alcalde president^ una co­
misión de vecino» de la Plaza de Lavapiés, á fin 
de rogarle se active el expediente relativo al 
proyecto de la construcción de un mercado en 
la referida Plaza.

ESCENAS Y ESCENARIOS
LEONES EN MADRID

tanto, mayores los medios de defen.sa para im- fanterla al ooroael O. Juan Ostonero y Ve* 
nedir el traslado de la capitalidad militar de la lasco. .... • •<?..„pAvnfil j —ídem «l cambio entre vanos jefes y oficiales

Visita Inesperada | de los regimientos de Canarias y d© la Guardia
Anoche, estando reunida la Junta de defensa! civil-

enseguida.
Con gran sorpresa de todos, el Sr. Cánovas, 

que estaba en el secreto y conocía el desacuer­
do en çne se encuentran los ministros y los pro­
pósitos ¿el Sr. Sagasta, dió orden á sus amigos 
de que no perdieran tiempo en discutir unas re­
forma» que ni, habían de plantearse, y el debate 
militar terminó apresuradamente.

Después el Sr. Sagasta llamó al Sr. Cos-Ga- 
yón y celebró cón él ana larga conferencia jun­
to al banco azul, á la que asistió un rato el mar­
qués de la Vega de Armijo- . , , -i

En esta conferencia el presidente del Consejo 
pasteleó un poco, se arrojó á los pies de los 
Mnservadores, pidiéndoles misericordia para 
lo» presupuestos; y al saber que éstos no tran- 
aiglan, lejos de declararles la guerra, se despi- 
¿lió del Sr. Cos-Gayón muy souriante, manifes­
tándole que no sabría si accedería á sus deseos 
y con un veremos muy significativo.

Los comentarios que se hicieron sobre las pa­
labras del Sr. Sagasta fueron muchos, pero 
aunque eran muchos, todos convenían en apre 
ciar qne, habiendo entrado el presidente del 
C'Onsejo en transacciones y resignándose ápres- 
oin'dir de los presupuestos, tendría que plan­
tearle inmediatamente la crisis. .

Por nneatra parte, no emitiremos ningún jui­
cio’ haremos nuestro el que sobre la situación 
publica cueetro estimado colega El Liberal, que 
coincido CO3Q nuestras noticias, y se expresa en 
los términos siguientes: . , ,

«No habiendo presupuestos, ni planteándose 
las reformas, la misión del Sr. Gamazo—decían

FÜBKA DE ESPAÑA
ELECCIONES ALEMANAS

En Alemania, donde la parte de pueblo que 
no se avenía á vestir el uniforme militar era, 
y todavía lo es, tratada poco menos que á cin­
tarazos por el elemento de Gobierno que quiere 
á toda costa mantener en pió de guerra un ejér­
cito formidable, á cuya manutención y soste­
nimiento difícilmente pueden atender las cla­
ses contributivas, so ha iniciado ya de abajo 
arriba un movimiento de enérgica protesta 
contra la terquedad del emperador, y en estos 
momentos el resultado de las elocciooes gene­
rales nos dice que allí se van ya cansando de 
militarismo, y sobre todo de dar millones para 
un servicio del Estado que puede atenderse con 
suma infinitamente menor à la que hoy cuesta.

No sabemos si al joven y testarudo empera­
dor servirá de escarmiento la lección que sus 
súbditos le están dando al conferir poderes 
para la representación en el Reischtach á per­
sonas que en su mayoría llevan el propósito de 
cidido de echar por tierra el aumento de gastos 
militares, y de significar que Alemania desea 
quitarse el uniforme de guerra que á la fuerza 
le tienen puesto, y vestir la blusa del trabajo.

La presencia de los huéspedes ordinarios del 
Sahara ó del Senegal en Madrid, no es nueva.

Los nifios y militares sin graduación han po- ¡ 
dido pasar largas horas, en días festivos, con- t 
templando los felinos de la Casa de fierás del ’ 
Retiro por la modesta cantidad de 25 céntimos, j

Pero eso de entrar en la jaula y jugar con los 
leones, como el clown Nini juega con su cochi­
nito, era casi nuevo en Madrid, y es natural 
que al afortunado Circo de Colón, que hoy tie - 
ni estos inquilinos de nuevo género, concu 
rriera anoche un público numeroso y que se 
viera realizado uno de los sueños de todo em­
presario: la aparición del tan deseado cartel de 
uNo hay billetes.)?

¿De quién son los leones que anoche se exhi - 
bieron en Colón y de dónde proceden?

Tal fué la pregunta que nos dirigimos, y ex­
cusado nos parece añadir, parodiando el refrán, 
que ulo que quiere un periodista Dios lo quie­
re,* que pronto estuvimos sobre la pista de los 
leones y de su dueño.

Es este el conocido domador francés Mr. Pois­
son, dueño de una acreditada menagerie ó co­
lección de fieras de todas clases, en la que 
abundan los leones.

Dicha menagerie esté instalada en la actua­
lidad en Par! , en la Explanada de los Inváli­
dos, y además de otros animales, en ella se ex­
hibían once leones hermosos.

en el Círculo de Artesanos, se presentó un de­
legado de la autoridad, intimando á los allí re­
unidos á que se disolviesen por no tener legla- 
mento alguno que les representara.

Al negarse los individuos de las Juntas, cor­
tesas, si bien enérgicamente, el delegado les di 
jo que se vería obligado, aun á su posar, á ce­
rrar la sociedad

Esto dió origen á que le preguntaran ai traía 
auto judicial, porque, de lo contrario, toda vez 
que se hallaba en una casa extraña para él, se 
verían precisados, aun á su pesar también, á 
ponerle de patitas en la calle.

Salió entonces el delegado por el auto del 
juez, sin que afortunadamente volviera.

La Junta en pleno, no obstante haberse mar 
chado el inspector, protestaron del acto, le^r.n 
tan do acta notarial por allanamiento de mo

Librepensadores
La Sociedad de actos civiles La Conciencia 

Libre elegirá junta administrativa esta noche 
á las ocho y media en el Centro Federal, Costa­
nilla de los Angeles, 1, bajo.

Se estimula á todos los librepensadores que, 
hallándose conformes con los fines de ésta, se 
iirvan ingresar como tales socios.

Cll ación
Para el próximo lunes 19 está citado, ante el 

Juzgado de Busnavista, para acto de concilia­
ción el senador Sr. Curiel y Castro, sobre pago 
de pensiones atrasadas que parece ser adeuda á 
nuestros amigos D. Próspero y D. Adriano Car­
vajal; como de este asunto pudiera resultar uu 
suplicatorio al Senado para procesar á uno de 
sus miembros, prometemos ocuparnos de él oon 
má.s detención.

Atropello
A las once de la mañana, en la calle de Ca 

rretas, un coche de punto ha atropellado á um 
niño, fracturándole una pierna y producióndo.- 
le una contusión en la cabeza.

Según se nos ha manifestado, la pareja d© los 
del Orden, en lugar de detener al 'cochero, pa­
rece ser que le dejaron marchar al coche sin la 
menor resistencia

Señor alcalde -- ------
Quójanse, y con razón, muchos vecinos ue. 

esta villa, en mal hora coronada, de que los tran­
vías ccasionan muchas y graves enfermedades.

Ahora, por ejemplo, hay muchas personas 
que no pueden resistir el relente de la noche, y 
ein embargo, se ven oblígalas á entrar en loa 
cal majes abiertor.

Claro es que otras, demasiado fogosas, gusta­
rán del aire libre; pero todo podrá conciliasse 

aunque lo dieran regalado. | haciendo dos viajes con coches abiertas y uno
Mientras se estaba quemando dicho periódi- joon coches cerrado?.

co, se dieron vivas á Galicia y al general San-j Las empresas, abandonadas á si mismas, 
chez BregnA—Lavandeiras. ? atienden á aus intereses y no á los del público,

_______ ! antoddadea eafcáu establecidas para

i rada.
Telegrama»

(De nuestro corresponsal)
Coruña (1,10 madrugada).

El pueblo se halla agicadisimo.
Ayer también, á la llégala del tren correo, 

un inmenso gentío consumó un auto de fe, ha­
ciendo pasto de las llamas á l.OOOy pico de 
Imparcial es.

Tal es la rabia que tienen á ese periódico, que 
si cogieran al director y á los redactores, se 
gún dicen, los estraugu’aban.

Reina gran excitación en el Ferrol, Santia­
go, Gliveiros, Ortigueira y Betanzos, que han 
acordado célébrai una imporente manifestación
de protesta.

Coruña (12 noche).
Se ha acordado no comprar El Imparcial

TELEGRAMAS OFICIALES
Coruña 17 (1, m.) :

Do 300 á 400 personas que paseaban por la 
callo Real y adyacentes esperando los periódi-1 
eos d© Madrid, fueron intimadas para quo no so

—ha terminado. ... j
Y fracasando con ella la gestión de otros mi­

nistros, singularmente la de los de Guerra y 
Gracia y Justicia, y habiendo fracasado antes 
que ello» el de Gobernación, la crisis, inevita­
ble y muy inmediata, habrá de ser extensa.

Quién sabe ai de hecho quedará planteada ©n 
el Consejo de mañana, porque no es fácil que el 
Sr. Gamazo se resigne á continuar en la situa­
ción en que está colocado.

Tan negro está el horizonte y tan cargada de 
electricidad la atmósfera politica, que la tem 
pestad que amenaza podrá contenerse ya poquí- 
eimos dias, si acaso los puramente indispensa­
bles para que el Sr. Sagasta saque del Senado 
los leyes fijando el contingente del ejército y de 
la Armada y la da convenio con el Banco, que 
coa los tres elementos de gobierno que juzga 
indispensables para continuar con los actuales 
presupuestos, que regirán por autorización.

Porque si bien es cierto que el presidente de 
la Comisión general de presupuestos Sr. Mella 
do gestiona una transacción entre ©l Sr. Cáno­
vas del Castillo y el Gobierno, como esa tran­
sacción no puede ser otra que el separar de los 
presupuestos puntos que el Sr. Gamazo estima 
como fundamentos de 8U obra, suponiendo que 
se llegará á ella, eso no alteraría los términos 
del problema. , . . . .

De una ó d© otra manera, lá crisis es inevi-

Así hablan loa qu© tienen niotivos para cono­
cer las interioridades de la situación.”

Esta noche se reunirá en casa de nuestro ilus­
tre amigo el Sr. Pi y Mar gall la Junta directi­
va de la Unión republicana.

Mr. Poisson ha escogido cinco de los más no­
tables ejemplares do su colección leonina,y^ha- __ . , .
ce poco emprendió una tournée al extranjero, I reunieran en grupos, retirándose aquellas sin 

„ ... - con el fin de dar á conocer sus notables ejercí- {protestas alguna. Varios particulares aconseja-
Es posible que el inquieto y guerrero empe- ( I ron también á los paseantes para que se retira-

rador se obstine en llevar hasta el nu la idea j Empezó por Lisboa, donde ocurrió el 25 de ’ ggn, secundando á los agentes de la autoridad, 
desoaballad * de arruinar á sus súbdito»; pero es ; último el hecho que ya conocerán nues-l La junta de defensa constituida en Ferrol se
posible también que éstos le demuestren que la lectores, si bien algo desfigurado. j compone, en su mayoría, de republicano»; algu-
fiiArza dfil Doder es limitad», v oue en aauel nais । sobrino del domador, Mr. Maxime, (Max, | nos monárquicos que fueron nombrados, y que

Himm), el que entra en la jaula, fué acometido | no estaban presentes, no aceptaron el cargo qu© 
" ■' se les confirió.

Ia!go« .t Veremos si el señor alcalde llene compasión 
' de las por.íO ;as enfermas ó delicadas, q ie por 
nuestro conducto hacen esta sencilla y razona-

posible también que éstos le demuestren que la ■ 
fuerza del poder es limitada, y que en aquel pais । 
ha llegado el fin de los alardes belicosos. * 

Con el entusiasmo de una clase que en lucha 
con el Poder defiende el dinero que quiere éste 
arrebatarle para locas empresas, han batallado 
en Alemania las clases productoras! y esta ma-
nifestaci’/ n del sufragio universal ha sido una ' 
completa derrota para el Gobierno y un triunfo ' 
veriíidero para el pueblo. Si la. obcecación del 
joven principe que en aquel país ordena y man­
da va hasta el extremo de disolver el nonnato : 
Parlamento, dando así un golpe de Estado que 
puede traorl© funestísimas consecuencias, no 
podrá quejarse Guillermo II de haber obrado á 
ciegas, pues la prensa independiente y el ór- 
»ano de Bismarck no tieneu otra ocupación, 
desde hace algún tiempo, que advertir á aquól 
los peligros que una disolución puede traerle

Posible e» también que el emperador tenga

por las cinco fieras, salvándose milagrosamente ; 
de una muerte horrible, merced al arrojo de su 
tío, que penetró en la jaula y de un palo mató 
á una leona que tenia entre sus garras al des-
graciado Máxime.

Tal disgusto ha producido entre los tradioio- 
nolistas qüo Sr. Nocedal haya sido proclama­
do por Azpeibia, que se afirma que, después de 
promover un ruidoso debate, se retirará del 
Gongresó y del Senado la minoría carlista.

Una oomisión do empleados del Tribunal de 
Cuentas visitó anoche al Sr. Gamazo con objeto 
de suplicarle que en los presupuestos se con­
signara una cantidad para los que, por efecto 
de la reforma que se hace resulten excedentes.

El Sr. Gamazo, comprendiendo la justicia de 
la súplica, indicó que procurarla atenderla.

un instante do clarividencia y so muestre en 
este delicado asunto menos ligero de cascos 
que en otras ooaaiouos; pero, de todos modos, 
hágalo así ó no lo haga, la nación alemana co­
mienza á rebelarse contra las genialidades del 
muchacho, que por derecho divino, ó como si 
dijéramos, por delegación de Dios mismo, so 
oree puesto al frente de aquel imperio.

Para nosotros, los republicanos, tiene venta­
jas lo que hoy sucede en Alemania, pues allí, 
como en todas parte», la idea democrática se 
extiendo, y ol pueblo impone su voluntad libó • 
rrima á los caprichos del autócrata, ante qloual 
se prosternaba hace pocos años, como pudiera 
hacerlo ante Dios mismo*

Los elementos que quieren paz ÿ tîêhajo en 
aquel imperio, se atreven ya á hablarle gordo 
á su emperador: pronto, si éste se obstina en no 
hacerles caso, se atreverán también à echar ma 
no de medios más violentos para llamarle al 
buen camino.

En Europa las águilas imperiales, las lises y 
las regias coronas no constituyen en estos tiem 
pos lo más augusto y elevado del Úoder: ahora 
está por encima de esos símbolos de la antigua 
fuerza la voluntad soberana do los pueblos, que 
saben derribar de un manotazo al ídolo autocrá- 
tico cuando éste no se aviene á desempeñar en 
su trono el papel de dorado fantoche, y quiere 
imponer su loco desvarío á la conveniencia de 
millones de habitantes.

Son, pues, cuatro los leones que anoche vi­
mos, tres machos y una hembra.

El mayor tiene siete años, los demás cinco y 
cuatro respectivamente.

La leona ha parido ya dos veces, y en cada 
parto tuvo tres cachorros.

El precio do éstos varia, según la clase, pues 
los leones del Senegal son más baratos que los 

1 llamados africanos. I
Según, nos manifestó Mr. Poisson, el precio ’ 

de un león al nacer ©s de 500 francos, aumen­
tando 100 francos cada mes, hasta la edad de 
dos años, Después ya no tiene precio fijo.

La troupe do Mr. Poisson la componen, ade­
más de éste, su hija Mlle. Sandowa, que entra 
en la jaula en unión do su primo Mr. Max 
Himm, y otro sobrino del domador.

En cuanto á los ejercicios ejecutados en la 
jaula, son verdaderamente notables y superan 
à toda ponderación. |

Mr. Max Himm juega con sus leones con 
más frescura que Gamazo juega con los contri­
buyentes, quo es cuanto podemos decir.

Hasta qué los leones hagan con el domador 
lo que los contribuyentes con Gamazo.

|MerendárseloI

La misma prensa de dicho punto manifiesta 
que la opinión pública, en su mayoría, es con­
traria al movimiento de la capital.

El Ayuntamiento de dioha población se cree 
no dimitirá, y en todo caso lo verificarán loa 
concejales republicanos, único elemento que 
responde á las excitaciones de la junta de de - 
fensa de la Coruña

Lo mismo sucede en casi todos los Ayunta­
mientos de la provincia,

APUNTOS GRAVES
EL GIRO EN ULTRAMAR Y LA PENÍNSULA

MEDIDAS SANITARIAS
(TELEGRAMAS OFICIALES)

En Gette, una defunción y una invasión, res­
pectivamente, en Fauger, Frorensac y Marsei 
llau.

En Marsella se registraron ayer 14 defuncio­
nes causadas por el cólera.

Parece que son muchas la., familias que 
abandonan la ciudad ante el temor de que se 
desarrolla la epidemia.

También se ha recibido el siguiente telegra­

(De la Agencia Fabra}
Berlín 17.—Esta madrugada, de las 397 elec­

ciones se conocían ya los resultados de 312, los

ma de Portugal;
Lisboa 16.

cuales se descomponen así:Afirmase que el ministro de la Gobernación -------------------------------
está disgustado oon el gobernador de Santan- Conservadores, 33; nacionales liberales, 15; 
der por su negligencia en solventar las dificul ’ centro católico, 57: socialistas, 20; polacos, 14; 
tedes que han ocurrido para dar albergue en el ....... «. n-i. i.
lazareto de Pedrosa á Io8 pasajeros del Reina 
Cristina, y ae dice que con tal motivo, es 
posible que D. Venancio, »i aquel dimite, rea­
lice la anunciada combinación de goberna-

alsacianos, 6; Daneses, 1; independientes, Ij

dores.

El señor conde de la Romera pedirá al Sena­
do que se discuta en sesión pública el dictamen 
sobre el suplicatorio del juez del Hospital pi­
diendo autorización para procesar á dicho señor 
senador.

El lunes próximo leerá en el Senado el señor 
ministro de Gracia y Justicia los dos proyectos 
de ley de hipoteca marítima y de creación del re­
gistro de la propiedad en el Escorial.

lia maüana en Palacio
Gomo sábado solo fué esta mañana á Palacio 

el Sr. Sagasta.
Este salió de las habitaciones de la arohidu- 

que^a con cara de pascua, y se mostró muy 
alegre y comunicativo con los periodistas que 
le esperábamos. , ,

A las preguntas que se le dirigieron sobre la 
situación del Gobierno, respondió con frases 
ingeniosas, y terminó diciendo:

—Confío salir bien de todo, y todo creo que 
se arreglará. La mayoría de nuestros políticos 
abren mucho la boca, más no muerden.

—Pero tragan, le respondimos.
El Sr. Sagasta se sonrió, y añadió, subiendo 

ásu carruaje:
—La reina ha firmado el nombramiento de 

D. Pablo Cruz para la subsecretaría de la Pre­
sidencia. j , j--i—\Ahora lo comprendemos todo', dijimos 
nosotros, y como el presidente del Consejo nos 
sonreimos.

antesemita, 1.
Elecciones nulas 161.
Gomo en muchos pueblos rurales no hay es­

taciones telegráficas se oree que hasta, esta no­
che no podrán conocerse los resultados defini­
tivos.

Londres'XJ.— The Standard cree que á pesar 
del resaltado de las elecciones de Alemania, el 
Gobierno está resuelto à llevar adelante el pro­
yecto de ley militar.

The^Daily Graphique manifiesta que el éxito 
de los socialistas alemanes demuestra el pro­
fundo malestar que reina en las poblaciones del 
imperio, y espera que la lección no será perdi­
da para el emperador Guillermo.

AYUNTAMIENTO

SERVICIO TELEGRAFICO

da indicación.
La iaadnutria alcoholera

Los cosecheros, vinicultores y do’tiladQroà 
de Valdepeñas, han dirigido á las Córtes, una 
exposición que se refiere al proyectado in^pues- 
to sobre alcohol. En estos momentos, cuando la 
produo3ióa vinícola española se encuentra en 
C”Í8Í*=; cuando los Gobiernos monárquicos con 
desatentada conducta prescinden de atender á 
la m ts importante de las riquezas da nuestro- 

¡ país, es preciso llamar mucho la atención pú­
blica para que se atiendan las quejas de los vi,- 
ti y vinicultores españoles.

La exposición de Valdepeñas concreta bus 
petioionts en estos tres puntos:

I.** Libertad de fabricación do alcoholes y

Si este no fuera el país del desórdeu, del 
abandono y del escándalo, á estas horas estaría 
planteado el giro oficial que se decretó con fe­
cha 25 de Octubre de 1889, y el público no es­
tarla siendo víctima del giro comercial filipi­
no, abusivo la mayor parte de las veces, y por 
consecuencia, perjudicial á los intereses d© los 

¡que cobran sus haberes por aquel Arohipié- 
lago.

¿Es que en yez de proteger á lo» más, se pre­
tend© tensr contentos á los menos, con su cuen­
ta y razón, por supuesto?

. ¿Eá que aquí unos cuantos caballeros negó - 
oiantes tienen suficiente para oonvertir 
ÔÛ letra muerta un decreto publicado en la 
Gaceta o^ciql?

Tan acostumbrados estamos á todo género de 
abusos, que cuando pasa no un día, una hora, 
sin haber descubierto álguno, parece que se nos 
ensancha el ánimo.

Si el Sr. Maura tuviera la bondad de fijar su 
atención en estas lineas, seguramente atende­
ría nuestras indicaciones, ¿o por ser nuestras, 
sino porque son notoriamente justas.

El Diario do Gooerno, de hoy, declara in­
feccionados del cólera los puertos del departa­
mento de L‘Aude.

Ce¿tel6.
Hoy han ocurrido en esta población cuatro i 

defunciones de la enfermedad colérica y tres en 
Frontignau.—Fabra.

E¡1 «caso?) de Santander
Anoche se recibió un telegrama en el minis 

terio de la Gobernación dando cuenta de que 
los pasajeros del vapor TÍetna Cristina habían 
sido instalados en el lazareto

Ahora resulta que el supuesto enfermo de fie­
bre amarilla padecía de una hepatitis aguda.

Falta el dictamen de la Junta provincial de 
Sanidad, que debió reunirse ayer para levantar 
la cuarentena al buque y al pasaje.

AGITACION EN LA CORUNA

MADRID
La Gaceta

La de hoy contiene las siguientes disposi­
ciones:

GUERRA.—Reales decretos referentes á mo­
vimiento de persoDal.

MARINA.—Real decreto concediendo al au­
ditor general del ejército D. Mariano Donoso 
de la Campa, la gran cruz del Mérito naval.

HACIENDA.—Real decreto nombrando con­

aguardientes del mosto de uva y sus restduos.
2.® Conservación do los derechos que gravan 

actualmente á los alcoholes induattiabs, ya pro­
cedan de fabricación nacional ó ya de importa­
ción de nuestras provincias ultramarinas y del 
extranjero.

3.® Que si fuera totalmente imposible pres­
cindir del citado gravamen, se imponga sobre 
el consucao y no sobre la fabricación.

Nosotros llamamos la atención de los gober­
nantes sobre un asunto de capital importancia.. 
La Mancha, las provincias de Valencia, Ali­
cante, Albacete, Murcia y muchas otras regiones 
de Aragón, Galicia y Navarra necesitan salida 
para sus vinos. El problema es muy importante 
y no ayuda rá la industria alcoholera en Espa­
ña es impedir la más grande quizá de gusri-, 
quezas.

Defunción
Victima de una rápida anfermedadhafalieoído 

nuestro particular y querido amigo el conocido 
industrial de esta corte D. Narciso Plá y Vi- 
cens, persona que gozaba de muchas simpatías 
por sus envidiables prendas de honradez y bon­
dad de carácter.

Los mortales restos del Sr. Plá fueron con­
ducidos con gran acompañamiento de carrua­
jes á la Sacramental de San Lorenzo.

Reciban su desconsolada viuda, la distin­
guida señora doña Nicolasa Pané y su aprecia- 
ble familia, la expresión de nuestro más senti « 
do pésame por tal desgracia.

¿Es an tibio?
En 1888 circularon por Barcelona prospoetós 

y circulares de una sociedad titulada «L'Uuión 
des Mines d‘Orn con residencia eú Lóndres y 
París.

Las expresadas circulares hacían concebir 
halagüeñas esperanzas, y creemos que no tar­
daron en tomarse las 80.000 acciones que remi­
tieron á España, á 26 francos cada una.

Un amigo nuestro tomó algunas de esta^ en 
el Banco geaeral d© Préstamos y Descuentos da 
Barcelona, y recibió un titulo provision?*! has 
ta Febrero de 1889, qu© le fueran entregados 
los títulos definitivos.

En distintas ocasiones, y deseando conocer el 
estado de la Sociedad, ha pedido informes á la 
Caisse de Mines de París, rue Cambón, 26, en - 
cargada d© este asunto; paro nunca ha obtenido 
contestación, á pesar de haber transcurrido más

tador de la Jnnta de clases pasivas áD. Antonio 
Estóvanez y Ocha.

ULTRAMAR.—Real decreto aprobando el 
reglamento y tarifas para la administración y 
cobranza de la contribución industrial de la isla

Junta municipal del Censo
A las diez y media, y bajo la presidencia del 

Sr. Angulo, reunióse hoy la Junta municipal 
del Censo, según prescribo la ley, son el objeto 
do llevar ácabo la división dsl censo en las sec­
cione» correspondientes á cada uno de los dis­
tritos de esta capital.

El presidente de la Junta expuso à ésta el ob­
jeto de la convocatoria, y se nombró una po­
nencia, compuesta de los Sres. Figueroa To­
rres, Rincón y Orcasitas, quienes pasaron á re­
visar los trabajos de las oficinas, á cuyo efecto 
se suspendió la sesión durante tres cuartos de 
hora.

Reanudada á los once y veinte, hablaron los 
Sres. Figeeroa, presidente de la ponencia, Ari- 
ÛO y Orcasitas, para exponer el resultado de su 
examen, aprobándose acto seguido la división 
electoral en 252 secciones, previas algunas sal­
vedades hechas por los señores de la ponencia.

El Sr. Angulo dió cuenta de la comunica 
ción de la Junta provincial, á instancias del 
Sr. Sánchez (D, Simón), en la que se participa 
á la municipal la imposición de la multa de &0

Nuevo auto de fe
Se ha repetido con mayor importancia la 

quema do los paquetes de El Imparcial, ele­
vándose lo.s números quemados á la cifra de 
1.000 ejemplares, es decir, todos los que llegan 
á la Coruña.

Uno de los individuos, que estaba quemando 
un número, fué detenido, dándose con esto ori­
gen á un escándalo monumental.

Un vocal de la Junta de defensa arengó á la 
multitud, aconsejándola se retirase para evitar 
un coafiioto en nombre de la Junta do de­
fensa.

El gobernador entonces interrumpió al vocal, 
diciéndole: «En mi nombre, que soy la única 
autoridad.)!

—¡No, no! obedecemos á la Junta—respondió 
el público.

Doce parejas de la Guardia civil so hallaban 
en el Gobierno, para salir si fuese neeesario.

La exaltación de los ánimos es grande, y té­
mese que esta noche se reproduzca el confiieto.

«meeting* »sel Ferrol
En el meeting celebrado en esa localidad 

reinó grandísimo entusiasmo, constituyéndose

do Puerto Rico.
—Otro mandando proceder á elección parcial 

de dos diputados á Cortes por la circunscripción 
de la Habana el día 9 de Julio próximo.

GOBERNACIÓN.—Real orden confirmando 
la sus pensión del Ayuntamiento do Oliva, deore 
tada por el gobernador do la provincia de Va­
lencia.

Firma de Guerra
El ministro de la Guerra ha puesto ayer á la 

firma do la regente los siguientes decretos:
Disponiendo que el coronel de caballería don 

Luis Espoleta cese en el cargo de ayudante do 
órdenes en el cuarto militar de S. M., y nom­
brando para este cargo al coronel de igual ar­
ma D. Julián Ruiz y Ortega.

—Declarando efectivo en la escala general 
del cuerpo jurídico, cón el empleo de auditor 
general do ejército en Ultramar que disfruta 
en Cuba, á D. Mariano Jiménez y Martínez Ca­
rrasco.

—Concediendo la gran cruz de San Hermene­
gildo al general de brigada de la sección de re­
serva D. Rafael Codina Primo.

—Concediendo la gran cruz blanca del Méri­
to Militar al intendente de división D. Manuel 
Arahuetes, y á los ge Car al es de brigada D. José 
Márquez Torres y D. Vicente Serrano v Ca­
lleja.

También ha firmado S. M. las siguientes re­
soluciones:

Proponiendo para el mando del regimiento 
dragones de Lusitania al coronel D. Luis Espo­
leta y Contreras.

(De la Agencia Fabra}

Vaporea ©orrcoa
Puerto Rico 16-—Ayer jueves salió de este 

puerto para la Ccruña, el vapor correo Catalu- 
de la Compañía Trac atlántica.

Suez 16.—Ayer jueves salió ;do este puerto 
para Port Said el vapor correo de la Compañía 
Triusatlántica Isla de Panay.

Tratado

pesetas al Sr. Angulo.
El Sr. Figueroa llama la atención de la Jun­

ta acerca de la responsabilidad en que ésta pu­
diera incurrir, saliéndose del objeto de la con­
vocatoria, añadiendo que es preciso andar con 
piés de plomo, dadas las malas relaciones en 
que se encuentran la Junta provincial y el se- 
hor Angulo.

Con tal motivo suscítase un pesadísimo inci­
dente, en el que intervienen, entre otros, el 
presidente y los Sres. Ariño, Novella, Rincón.Lisboa 16 —Oido el Consejo de Estado y su presidente y los Sres. Anño, Novella, Kinçûn, 

voto favorable, el rey ha ârçaado la ley antori- SAnohez, Figueroa, Oroasitaa y no recordamos

—ídem para la cruz de segunda clase del Mé- 
w -------, ---- j ■ 1 ■ , Militar al comandante do artillería D. Ga •

por acuerdo general la Junta de detensa, de la briel Vidal y Ruby, al teniente coronel de inge- 
que forman parte las personas más notables de , nieros del ejército francés M. Anatolio Alejan- 
la ciudad. I dro Marga, al comandante d© la misma arma

Loa oradores entusiasmaron á la concurren-j p. ji^Qobo García, al comandante del ejóroito 
oia, que l«s aplaudió frenéticamente, vitoreando , francés M. Oárlos Borneque, y al capitán de 
á la Coruña, ' ingenieros D. Lorenzo de la Tejera.

Supónese que uno de los primeros acuerdos, —Idem para la cruz de tercera oíase del 
de la Junta será que dimita el Ayuntamiento. Mérito Militar al coronel de caballería, jefe del 

Continúa la propaganda , Cuerpo de Seguridad, D. Alberto Morera y Bar- 
La Junta de defensa de la Coruña se halla'celó

muy satisfecha de la propaganda que con tí^q. ' —Idem para la cruz de segunda clase pensio- 
brillante éxito ha llevado á cabo, acordando nada al comandante de Estado Mayor D. Anto- 
continuarla hasta tanto que todos los Ayunta- ni o Díaz.
mientos 4e Gqlioia hayan dimitido, y sean, por

de cuatro sños.
Como esto es poco serio y tiene visos de algo 

que por ahora no queremos calificar, llamamos- 
la atención acerca del particular, por si hay al­
guien que pueda darnos algunos antecedentes.

La Sociedad General de Anuncios y algún 
diario de Barcelona quizá pudieran facilitarnos 
algún dato.

Los panaderos
Ën la tahona situada en la calle del Novicia­

do, núm. 3, se presentaron ayer varios indivi­
duos de la Sociedad de dependientes de tahonas, 
á fin de evitar que trabajaran algunos de sus 
compañeros que no pertenecen á dicha so­
ciedad.

El dueño de la tahona pidió el auxilio de la 
autoridad, la cual detuvo á siete individuos, 
que anoche quedaron incomunicados en la pri­
sión celular.

La Bella Chiquita
La Sociedad de Padres de Familia, por medio 

de su representante, Sr. Gutiérrez, hizo ayer 
presente al Juzgado que la Sociedad no se hace 
solidaria ni responsable de la denuncia presen­
tada contra la Bella Chiquita, á no ser que el 
ministro ordenara la celebración á puerta ca­
rrada del juicio de faltas suspendido contra di­
cha artista.

Ahora bien; como en juicios de esta índole ©1 
ministro no puede intervenir on la forma que 
solicitan los Padres de Familia, es probable que 
surja algún incidente en este asunto.

Lo» empreñarlo» de teatro»
Ayer tarde se reunieron en el teatro Real los 

empresarios de los teatros de la Opera, Come­
dia, Lara, Parish, Apolo y Circo de Colón, 
acordando:

Elevar una instancia al gobernador civil so­
licitando desapruebe en los presupuestos muni 
cipales para el año próximo la partida de ingre­
sos relativa al impuesto del 25 por 100 á las em­
presas de los espectáculos públicos.

Sa fundan los empresarios en que dicho re­
cargo del 25 por 100 se hizo con, el carácter d» 
temporal; que además satisfacen al Ayuntamien­
to un 16 por 100 como impuesto municipal, for­
mando un total de 41 por 100 que las empresa» 
pagan al Municipio, lo o lal no está en relación, 
según la ley, con la contribución quq hacen 
efectiva al Tesoro.

iSIn trabajo
Con motivo de reparar loa hornos, máquinsi» 

y presas, y terminar la instalación de vías fé ■
o Díaz. ireas por las galerías y tal.leres, serán hoy sus-
—Idem jara directçr do A^^deraia de In- pendidos los QjerariQs da la Casa de la Moneda»
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SUCESOS DEL DIA

EL IDEAL.—Madrid IT de Junio de 1898.

gO3 al ministro de la Guerra por el proyecto de Cámara de cuatrociouto* y pico diputados 
30 quiera convertir j. un ministro do la corona 
en sorvidor y estampillais uu grupo disidente. 

Esto lo dice Maura oompletamente colérico.

fli visión territorial
El general López Domínguez rechaza los car­

gos qurt se le han dirigido, y dice que es muy 
fácil eensurar desde la oposición; pero que en 
las circunstancia» en que s-e encuentra el Go ­
bierno, teniendo que realizar importantes eco-

Puñalada*
Poco después d© las tres d© esta tarde se ha 

intentado cometer un crimen en la oalie de lú­
deseos, 36, Agencia funeraria.

Un criado de la misma, llamado Ciríaco Dar- 
fiO, de cincuenta años de edad, infirió á sus 
¿nos, Fabiana Gómez G.ircia y Estéban Ruiz 
Serrano, varias heridas inciso punzante» en el 
costado izquierdo y en la espalda.

La cuestión origen del delito fué según con­
fesión de los heridos, en una interview con 
ellos celebrada—el que el Esteban reprendiera 
al agresor por el polvo que una mesa tenía y 
dor la negligencia que observaba en la limpie 
za del establecimiento. ,

Las heridas son—según cortesmente nos ña 
manifestado uno de los médicos de la Casa d© 
Socorro del distrito del Centro—leves, «’u 9'^*^ 
reunan por tanto caractères de suma gravedad, 
à no ser por complicaciones que pueden sobre- 
^^El agresor, consumado su delito, huyó por la 
calle de la Ballesta, sin que los guardias que en 
aquel sitio se hallaban se apresuraran A déte- 
nerle. Unicamente el municipal num. 05/, tra­
tó de hacerlo, no lográndolo.

Al retirarnos de la Casa de socorro se avisa­
ba ôl Juzgado de guardia, y no se tenía, como 
acabamos de decir, noticia del paradero del 
Ciriaoo. ouciai

y sus frases y actitud promueven una tempes­
tad de una parte á otra del Gcngveso, y toman 

_____ ,----------- ___________ —, do el salón durante cinco minutos el aspecto d« 
nomías, es imposible satisfacer los deseos de to- ; campo de Agramante, en medio del qae des- 
dos y no lastimar algunos intereses. ’ cuellan los enérgicos y literarios apóstrofos

Al retirarnos de la tribuna continuaba en el que 3^ dirigen el Sr. Villanuev.v y el 9r. 9án- 
U3O de la palabra el minis ro de la Guerra. ' chez Guerra.

* j Cuando cansados de escandalizar los diputa-
: dos, termina la bronca, que ha sido monumen- 
f tal, termina el Sr. Maura afirmando que no hay 
‘ nadie en la Cámara que tenga mis interés que 

A las dos suenan los timbres, y poco á poco él en que las reformas sean buenas. (Bien en la 
van entrando en el «alón los diputados, en el mayoría.)

CONGRESO

que >ô ©ncuexitran con los niaoeros y Vega Ar­
mijo.

Pide la palabra para rectificar el Sr. Rodrí­
guez San Peiro, y con grau calor y elevada te-

Guadalajara 17.
En la carretera de Madrid, término de Azu- 

Queca, ha sido encontrado ayer tarde el cadá­
ver de un hombre. A su lado había una caba­
llería cargada de fruta. Todo hace presumir que 
la muerte fué natural. El juzgado entiende en 
el asunto. m a P

DIPUTACION PROVINCIAL
La sesión de hoy, que ha estado presidida por 

el 9r Esnañá, ha durado un cuarto de hora.
víriM diputaos han dirigido preguntas de 

asJaÍÓ Steres, y sin discusión alguna se han 
Aprobado los diett^menes de Fomento que figu­
raban en la orden de'* día.

Aprobada el acta y dada cuenta iel despacho xitura rechaza los cargos que le ha lanzado el 
ordinario, el ministro de Ultramar, de gran i ministro de Ultramar.
uniforme, da lectura de los presupuestos de > Acusa al 9r. Maura de haberse apartado de 
Cuba y Puerto Rico, siendo escuchado por me-j opinión general del país cubano y de que- 
dia docena de joapas y jor el9r. 9agasta, qae jarse tan sólo con un elemento individual, al 
chupa el puño líel lukslôn. _ ; que sigue ciegamente, y estáproducieado gran

Acto continuo, ©1 Sr. Rodriguez gan Pedro se ’ confusión y hondas perturbaciones en la isla de 
levanta á defender la proposición incidental Qqña- (Aplausos entre lo» diputados cubanos.) 
que presentó ayer. _ j Nunca se ha permitido—dice—enlaPenínsu-

Coraienza el diputado silvelista por rechazar . ¡a el que en los organismes administrati vos ae 
el cargo que ayer le lanzó el gr. Maura, de que . discutan y resuelvan cuestiones que correspon- 
sieudo presidente de la Comisión de presupues- ’ den al Podar legislativo. Y eso que aquí nunca 
tos de Cuba, en la Cámara anterior, autorizó ’ gg ña consentido, se quiere llevar ahora á la 
dicha Comisión al ministro de Ultramar para gran Antilla, en la que constantemente existen 
fijar por sí la cuota de contribución necesaria elementos conspirando en contra de la paz pú- 
para tener el ejercicio del sufragio. blica.

Insiste en calificar de Cámara insular á la, Su señoría no ha calculado toda la importancia 
única Diputación provincial que se establece medida tomada al establecer un sistema 
en Cuba en los proyectos del Sr. Maura, y para . autonomista como el que intenta plantear con i 
demostrarlo, y á pesar de lo dicho ayer por éste, desatentadas reformas, las cuales aún confío 
lee algunos párrafos de dichos proyectos de re-. Ugguen á ser ley.
forma, de ios que resulta que se concede á la RggtTfica á su vez el gr. Maura que insiste en 
Diputación la iniciativa para proponer as re- : argumentos y en rechazar el dictado deCá- 
formas necesaria-» en la legislación de aquel inguiar, lanzada por el Sr. San Pedro á la

. . , , , j piokr, i Diputación provincial de Cuba, lo cual parece
Critica el hecho raro de que, no siendo Cuba» constituye la pesadilla del señor ministro. 

soberana, sino que residiendo la soberanía an । ^^firma que en sus proyectos están manteni- 
la Península, sea la isla la que pague los gastos fortalecidos los principios de Gobierno y 
inherentes al ejercicio da dicha soberanía, gas , integridad nacional.
tos Tnajesídíícos-dice-—cuando debían pagar- 1 pg^g^de la descentralización de algunos ser-

pronto, y ain previo avi o, nos lauzó las refor­
mas que estamos discutiendo.

No parece sino que S. S. tenía en su poder las 
tablas da la ley dadas por Dios en el Siuaí, y 
las guardaba misteriosamente, para luego arre 
drar al mundo al mostrarlas. ¡Es esta manera 
de conducirse con los dipútalos antillano; 1 Lo 
que 9. 9 ha hecho es declararlos, à su enten- 
uer, indignos de participar y colaborar en sus 
trabajos. (Aplauso.’ prolongado-'.)

No me equivoqué respecto á >. 9 cuando lo 
dije al 9r. 9aga3'a cor ocasión d-j jurar ,.i ca-- 
gO de ministro de Ultramart hombre que 
me inspira.desñónfianza por su estrecha amis 
tad con los Sree. Herrera g Anglar , conocidos 
auionomistas cuñónos. (Fuertes rumores-)

Presoiudimoá i^otros de las muchas ofensas 
que 9 9. nos tiene inferidas con su conducta, y 
hemos únicamente de ocuparuos del proyecto 
de reformas de 9. 9 , cumpliendo así el deber 
que nos imponen las manifestaciones del país 
cubano en contra de ellas.

Kn e1 CouKreno
Toda la afeución política se ha iija io esta Lar 

de en la d'sousión do la propo dción presentada 
por los dipiradoa cuba! os.

Cl deb ite iniciado por estos ha producido 
gr* í portar ba dón en el Gocierno, y sobre todo 
tn ei ciiuistro de Ultramar.

Las declaraciones del Sr. Villanueva, de ex­
traordinaria gravedad por o'arro créele que 
producirán la sal’da del Sr. Maura del Gabi­
nete.

Nues^roi lectores hadará > en otro Ingrr, 
yconvr.ud an con ..usotro-» que el o -ú tr mi- 
nidro de Ultramar tí ne forzosaTUentu que de-- 
Jar de sor rainiitro

La situación del Gobieruo os la misma, que 
hemos definí lo en los úcoa do la inaiTrna, y al­
guien ha dicho o^ta tarde ou el salón de confe­
rencias que los consejero 1 se onoon .rabau tan 
bien avenidos como las mnjeres que riñen en 
los corredores de las casas de veoinlid. Se es­
pera que la crisis se planteará en el Consejo da 
mañanaEn ese proyecto no se realizan únicamente 

reformas administrativas, sino reformas poli , Muchos han notado la falta en el Congreso de 
ticas de grau trascendencia, que son malas y ’ ” ■ *■ ' •
atacan la integridad de la Patria.

Su señoría, ya que no noscomuii'có los pro­
yectos que abrigaba, ni siquiera se dignó oun 
cedernos un puesto ©u la Comisión, lo cual, 
ciertament©, no creo que le hubiera causado 
grandes dificultades, pues todo aehubiera redu­
cido á un voto particular más ó menos. Y no 
tengo para qué contar la manera cómo su seño­
ría triunfó en la elección de aquella Comisión.

Dioe que aquello fué un verdedero ojeo de di- , , 
putados amigos, y á pesar de todo, sufrió S. 9. Oótizaoión okiolal dbl 1« d» junio db 1898 
cnundo menos, una derrota moral, ouei sección . OOMPAaaOa CON LA UMI. DÍA. aNTBRIOB

los Sro?. Gainazo y López Domínguez.
También se ha d »ího esia tarde que, después 

de la crisis .se cerrarán inmediatamente las Gor­
tes, dejando para Octubre los presupuestos y 
apresurando el viaj« de las institueionos, que 
deauan marcharse p^omQ á lo.s baños.

cuando menos, una derrota moral, pues sección 
hubo en la que solo triunfó la candidatura mi-1 
nis_terialpordo3votos.^^ TJLTMO8 PRECIOS

OS, pues loque desea es que los di pu- 
Yo bien

dos cubanos, pues
tados estén inooudicioualmento á su lado, como

: 4 por 100 perpétuo i nt.
Id. fin de mes...........

gorriones del castillo. (Rieai y rumorRs)
S. 9. no representa la opinión pública ni,—............................

nada que se le parezca, como ha dicho muy bien i 4 por 100 perp, ext. c.. 
el Sr. Rodríguez 9an Pedro. 9 9. n© reoresen- i 4 por 100 amortizable, 
ta nada más qa© determinadas índioidualida- Bill ©tes d© Cuba 1886. 
des, y jamás se ha oído decir á un ministro Ue Billetes de Cuba 1890. 
las condiciones de 9 9. como ha tenido el atre - í Banco de España.. ..

PARLAMENTO

se por el presupuesto de la nación, y no por el _ ____ ___ _
especial de aquellas Antillas. , . . , ; cuales son la Beneficencia, 9anidad, Óbraspú-

Censura las reformas desde el punto e Vis a ©te., puo» uuuoi*—Jiuo—pUodo
del abandono—según nce—en que dejan ios ¡g, nación española en administrar por sí 
servicios públicos de buba, pues se desantien- - 
de de ellos la nación, y los deja en mano de los

vicios públicos establecida en sus proyectos,

blicas, etc., pues nunca—lice—puede tener in*

tales servicios.
A lo que el Sr. Rodriguez San Pedro llama 

Cámara insular, no la eoncado atribución algu-

SENADO

A las tres y cuarto abre la sasión ©1 señor 
marciués de la Habana. .

Después de aprobada el acta de la anterior, y 
dada cuenta del despacho
cargo los señores obispo de la 9óo de Urgel, don 
José María Ramírez y marqués de Hoy os.

El Sr. Escolar se asocia á la manifestae.on le 
duelo por el fallecimiento del señor obispo de 
^'El'duqu© de Tetuán presenta una exposición 
de loa secretarios de j zgados municipales de la 
’DrovínciÉi d© GftstóHón* *

El 9r. Barzanallana dirige vanas preguntas 
al ministro d© Hacienda, y anuncia que consu­
mirá un turno en el debate sobre la ley de Te

de Estéban-Collantes pregunta al 
tníniatro de la Gobernación qué hay de cierto ^hre la prisión un alcalde de la provincia 
d?Lugo, pero resulta que D. Venancio no está 

empieza 4 e^lanar su interpela- 
ción el eeneral Sánchez Brog.ua. i

Emoieza afirmando que la cuestión de las re- 
fonuas tnilitares es puramente militar y no po-

org.nismos puramente locales. , mamara insumv, uu la .uuoouv - ------------ --
9e extiende en largas consideraciones sobre qng pngja integrar parte de la soberanía,

©l mal resultado que han de producir las pro-, ésta, toda íntegra, queda en manos de la 
yeotadas reformas, y termina, como os natural, p^Qg ios acuerdos de la Diputación pro-
subiéndose al cielo. . vinoial de Cuba pueden siem bre ser suspendi-

Lo contesta el Sr. Maura, que empieza con su Administración central.
ingenio habitual, diciendo que manana sale eí medio do la mayor expoctacíón, ae levan- 
cdTTeo para Cuba, y quo el gr. Rodríguez ttan hablar el Sr, Villanueva, que de antemano
PedrS^pronunoiado su discurso por eso. (Mor palabra.
mullos). j í 1 j i Comienza el SMÓíecreíaríO de la Presidencia

Afirma que la Diputación provincial d.© buba afirmar que las reformas del Sr, Maura son 
no puede ser considerada como Camara insular menos un pelígrq.
ni ¿ada que se le parezca, pueá RO se la conce­
de más qu© el derecho de iniciativa quo da á 
todo el mundo la Constitución. (Bieui muy bisu 
en la mayoría. Protestan los diputados ouba-

» Con frase incisiva y acento duro, dirigiéu- 
bíen ■ -03® Maura, dice: 9. S. ha perdido los es

tribos, y cuando se dirige á la Cámara, como lo 
ba hecho cuando ha contestado al 9r. Rodrí-

n í Q»., Mírrnal o-rJfa dn nufl laño- guez 9au Pedro, habla con gran desdén 7 aire El Sr. García 9an Miguel gri a nq p jg gup^yjoridad, lo cual á mí me tiene sin cui­
damos entender lo que dice. A «««.andrU pÍ

Maura le apostrofa: ¡Cómo se conoce que 9. 9 
no ha tocado estas cuestiones!

El 9r. 9AN MIGUEL: Más que 9. 9.
El gr. SiNCHSZ GUERRA: ¡Cál
El Sr. 9AN MIGUEL: No se -impaciente el 

Sr. Sánchez Guerra, que no hay por qué.
Cuando el Presidente, tras de fuertes campa- 

’ níllazos, consigue imponer orden, continúa su 
' discurso el ministro de Ultramar. La Cámara 
muy animada. Lee el orador párafos de los pro­
yectos del Sr. Romero Robledo que—afirma— 
quería qu© los gastes de la instrucción pública, 
y de parte del ejército los sufragase la isla con 
BUS propios recursos.

Prosigue el Sr. Maura defendiendo sus pro-

dado, pero no estoy dispuesto á consentirlo si 
conmigo emplean formas análogas. (Rumoros.)

Ahora voy á hacer historia—dice—del modo 
de sér de S. S. en el orden político y en sus 
relaciones con la.s Cámaras y para con el país.

Su señoría vino al ministerio de Ultramar 
sin antecedente político alguno para desempé

las condiciones de S S. como ha tenido el atre- í 
vimiento de hacerlo, que nosotros, los diputa­
dos cubanos, no somos ni representamos nada.
(Muy bien. Muy bien.)

Al retirarnos de la tribuna continúa el señor 
Villanueva su discurso, que, en honor do la 
ver, es muy elocuente, y que as un ataque duro 
y violento al Sr Miura, cual pocas, veoeí lo he­
mos oído en la Cámara, la cual se encuentra en 
un estado de grau excitación nerviosa.

ULTIMOS TELEGRAMAS
{De la Âÿencia Fabra}

£iBb eleccion^H en Alemania
Berlín 17.—Herberto Bismark no ha reuni­

do suficiente número de votos para ser procla­
mado diputado. Entre los diputados elegidos no 
figura ninguno de la fracción Richter. Las im­
presiones sobre el resultado electoral no difieren 
de las anteriormente telegrafiadas.

Catástrofe
Aíenaeil.—Horrosa catástrofe. Han volado 

los depósitos de la Guerra cerca da Atenas. Hay 
2 oficiales y 12 soldados muertos y muchos he­
ridos, algunos graves.

Las pérdidas se calculan en más de cuatro, mi­
llones de francos.

ÚLTIMAS NOTAS

O.» arrendataria taba. 
París 8 días vista... • 
Londres 8 días vista..

Día 16 Día 17

70,85 
71,<H) 
77,26 
78,06 

107.40
98,30 

373,50 
167,50

16,80 
29,3l.

70,8ú 
70,90 
77,00 
78,06

107 90 
97,90 

873,00 
168,00

16,40 
29,28

Diferc.*

bajaO,' 5 
> 0,10 
> 0,25

0,00 
alza 0 50 
baja 0,40 

> 0,60 
alza 0,60

» 0,10 
baja 0,02

PARIS 17.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 pot 
100 exterior español 66,50 66,69 66,66.

LONDRES 17.—Apertura de la Bol^ de hoy, 
4 por 100 exterior español 66,69.

BUENOS AIRES 17.—Prççù» ¿el oro en el día 
de ayer: 324,00.

Espectáculos para mañana

Omn circo de Parlnh.—A las nueve.—
Una magnifica función en la que toma parte 

la renombrada t roupe compuesta de doce perso - 
nas que representan los mas hermosos cuadros de 
los mejores maestros de Alemania.

A las cuatro y media. -Una magnífica función 
en la que tomarán parte los principales artistas» 
de la Compañía.

^7?« Jïi la conveniencia del mantenimiento 
general en Galicia. Dice qae 

U CoTuña^es tía panto eminentemente nulitar. 
Recuerda alganos hechos de la historia “ill" 

tardeGaUci^^^^^^

ñar tan delicado puesto.
(El salón ofrece desusada animación.)
Cuando los diputados antillanos—continúa—

iban al ministerio de Ultramar á preguntar al 1 Comialones
Sr. Maura por esos_proyectos, les decía: >No sé 1 secciones del Congreso se han reunido
nada; estoy aprendiendo.» esta tarde las comisiones nombradas para dio-

ge encontraba sumamente reservado; iqaé taminar sobre la reforma del art. 612 del Códi- 
digo reservado! así como de nuestro querido . «q penal, proposición de ley pidiendo

i nk«ramoido‘ oor ”efSr7gaVtos dicen que cuando no quiere contestar se , ya en el plan general de careteras la de gares á Ct que no dos omo ía los'^oampanillazos y rasca la barba, asi también el Sr. Maura ae raj- Jajagnez y reforma, ultramarinas del seior 
tfrSkXÍ preSnte de ,orden.' ,oÆen! . «U P««^ 4^ (B-m.)

Afirma que á él le importa un bledo la opi- El gr. MAURA:, Como sobre áscuas. 
nión que le merezcan aus proyectos á los di pu- Asi estuvo—prosigue—entreteniendo á los

ca la punta de la nariz. (Kisas.) Maura.

se inclu'

firco 'le ío’ÓH.—A las nueve.— 
Una magnífica función ©n la que tomarán 

parte el notable y valiente domador Air. Alarhimin 
y Mille. Sondouva cen sus cuatro hermosos leones; 
tomarán parte los principales artistas de la Com­
pañía,

Alas cuatro y media.—Una magnífica función 
en la que toman parte los principales artistas de 
la Compañía.

Billas, 1,50 peseta.
Entrada general 60 céntimos.

VW ecoletow.—A las nueve. — Los ©xtranje- 
ros.—Lá fuente de los milagros.—Señoritas 

de Conill.—Don Pompey o en Carnaval.—Un cuen­
to de Boccacio,

También se ha reunido la Comisión de actas.
Las comisiones á. que nos referimos siguen,

T) 1 fiTl Q U.O Ao mOA OAvAXA Qiixo J vw v ’ll v i 31 x*__
tados'cubanos, y que es una vergüenza que en diputados durante cuatro meses, hasta que de • deliberando al cerrar es.,© numero.

LA NACIONAL,—Imp. á cargo de J. C, Garda. 
Calle de los Caños, 1, bis.—1893.

Pensámlentos, Anécdotas
y OHigTEg

EL CREDITO

fábula
<¿Poí: qué, dijo ginforoso, 

aduladores sin fin 
al rapsodista Bimbín 
aclaman pomo á un coloso?»

«A tanto puede llegar, 
dijo Andrés,' y ser tan fuerte, 
qu© encomiarle de tal suerte 
jio es aplaudir, pa sembrar.»

Clara, de aqueste enunciado 
la consecuencia se viene:

• Quien iiene crédito, tiene 
hasta la gloria al fiado.n 
Manuel Fernández y Gonzalez.

Un glotón se cenó una noche 
un cordero que le habían rega­
lado por la tarde; como era de 
esperar, tuvo un cólico espan­
toso.

Llamaron al médico, el cual, 
arqueando mucho las cejas, dijo 
que no respondía de su vida

_ Pero, ¡qué ha de suceder!— 
gritaba su esposa,—¡sise ha ce­
nado un cordero enterito!

—No, entero no,—decía el 
enfermo,— he dejado la piel... 
y también los cuernos.

Un general en jefe, viendo 
caer á uno de sus ayudantes, á 
quien una bala había atravesa­
do la cabeza, exclamó:

—¡Lástima de muchacho! ¡Qué 
poco caso hacía de las balas! 
Le entraban por un oído y le 
salían por otro.

Cierto individuo, que padecía 
de oatalepsia, teniendo mucho 
miedo á ser enterrado vivo, de­
cía á sus parientes:

—Después que me haya muer­
to, qae me corten la cabeza, y 
íi ven que no recobro el senti­
do pueden enterrarme.
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>Eq cuanto á mí, aprovecho esta oca­
sión para rogar encarecidamente á los 
miembros de la Asamblea que me infor­
men de todo cnanto orean qae puede ser 
útil al bien público en mi administra­
ción.

nNuestros intereses y nuestros enemi 
gos son anos mismos.

nLo qne debe llevarse á ejecnción no 
es la letra de la Constitución, sino sn es­
píritu.

»¡No hay que contentarse sólo con 
cumplir con el deber; lo que necesitamos 
principalmente es salir bien con nuestra 
empresa!

»Vosotros vereia que el ministro está 
convencido de que no puedo salvarse la 
libertad por otro medio que con vosotros 
y por vosotros.

sDejad por un momento do desconfiar 
en nosotros, no nos condonéis hasta que 
lo hayamos-aaereoido; entre tanto, dad­
nos con confianza los medios de poder 
serviros,»

Semejantes palabras hacían impresión 
aun en los ánimos más prevenidos.

Se votó la impresión de este discurso 
y su remisión á los departamentos.

Para cimentar esta reconciliación en* 
tro el rey y la nación, Mr. de Narbona se 
presentó en las comisiones de la Asam • 
blea, les comunicó sus planes, discutió 
con ellos las medidas que se proponía 
adoptar, é inclinó los espíritus con sólo 
este paso á interesarse en sus resolucio­
nes.

Esta mancomunidad de Gobierno, era 
el verdadero espíritu de la Constitu­
ción.

Los demás ministros no veían en ella 
sino una humillación al poder ejecutivo y I 
una abdicación de la dignidad real.

Mr. de Narbona creía, por el contrarío, 
que era el solo medio de reconquistar el 
espíritu de la nación á favor del rey.

La opinión había disminuido las pre- 
rogativas del trono; sólo ella podía rein- 
^grarle en ellas y consolidarlo. '

Obrando de este modo, consiguió mon­
sieur de Narbona hacerse un ministro en­
teramente popular y arrastrar tras sí la 
opinión pública.

Cuando el emperador hizo comunicar 
al rey un mensaje alarmante respecto á 
la seguridad de las fronteras, el rey pasó 
personalmente á la Asamblea para ente­
rarla de las disposiciones enérgicas que 
pensaba tomar.

En cuanto salió Lais XVI del Con­
greso, volvió á entrar Mr. de Narbona y 
subió á la tribuna.

«Voy á marchar inmediatamente—dijo 
—á recorrer nuestras fronteras y á ins 
peccionar por mí mismo lo que pasa, no 
porque crea fundada la desconfianza que 
tiene el soldado en la oficialidad, sino 
porque espero disiparla, hablando á unos 
y otros en nombre de la patria y del 
rey.

sDiré á los oficiales que las antiguas 
preocupaciones y un amor al trono, lle­
vado más allá de lo conveniente y lo jus­
to, han podido hacer excusable su con­
ducta por un cuanto tiempo, pero que la 
palabra traición no está en el diccionario 
de las naciones que conocen el honor.

>A los soldados les diré: Vuestros ofi­
ciales continúan en las filas de la nación, 
y están ligados á la Revolución por el ju­
ramento y por el honor.

»La salvación del Estado depende de 
la disciplina de sn ejército.

«Desde aquí voy á entregar mi cartera 
al ministro de Negocios extranjeros, y es 
tal mi confianza, y tal la que debe tener 
la nación en su patriotismo, que desde 
ahora me constituyo responsable de todas 

I las órdenes que dé en mi nombre durante 
mi ausencia.»

Mr, de Narbona se mostró con este dis­
curso tan hábil como magnánimo.

Él conocía interiormente que el crédito 
que tenía en la nación era suficiente para 
cubrir la impopularidad de sn colega 

i Lessart, denunciado ya por los girondi-
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lidad, le asediaban con sus acusaciones, 
porque veían en él el hombre que más 
podía retardar su triunfo.

Sacrificándole, sacrificaban todo un 
sistema; su prensa y sus discursos lo 
designaban al furor del pueblo, y los 
partidarios de la guerra le habían desti­
nado á ser sn víctima.

Este hombre no hacía traición; pero 
para aquellos furiosos, negociar era sinó­
nimo de ser traidor.

El rey, que sabía que sn conducta era 
irreprensible, y que se asociaba á él en 
todos BUS planes, se negaba á sacrificarle 
á sus enemigos, sin lograr con esto otra 
cosa que acumular más resentimientos 
contra el ministro.

Mr. de Molleville era enemigo oculto 
de la Constitución.

Este aconsejaba al rey que se sirviese 
de la hipocresía, cubriéndose con la letra 
para matar el espíritu de la ley, mar­
chando por caminos subterráneos á una 
catástrofe violenta, de la cual, según él 
decía, debía salir triunfante la causa mo­
nárquica, creyendo en el poder de la in­
triga más que en el de la opinión, buscan­
do en todas partes traidores á la causa 
popular, pagando el espionaje, sobornan­
do todas las conciencias, no creyendo en 
la incorruptibilidad de nadie, mantenien • 
do inteligencias secretas con los más ra­
biosos demagogos, pagando á peso de oro 
las mociones más incendiarias á fin de 
despopularizar la Revolución haciéndola 
cometer los mayores excesos, y atestando 
las tribunas déla Asamblea do agentes 
suyos que cubriesen de silbidos ó de 
aplausos los discursos de los oradores, 
creándose de este modo en las tribunas un 
pueblo fingido y una falsa opinión.

Este hombre quería servirse de medios 
muy pequeños para obtener cosas muy 
grandes, contando con que es tan fácil 
engañar á una nación como lo es engañar 
& un individuo.

El rey, á quien era muy adicto, le que- 
rf» como depositario de sus penas y como

confidente de sus relaciones con el ex­
tranjero y de sus negociaciones con los 
partidos, con los cuales le servía de hábil 
mediador.

Mr. de Molleville se mantenía así 'en 
equilibrio, apoyado en el favor íntimo del 
rey y en sus intrigas con los revolucio­
narios.

Este hombre sabía hablar el lenguaje 
constitucional, y era el depositario de los 
secretos de muchas conciencias que se lo 
habían vendido.

El rey, por complacer á la opinión, 
nombró ministro de la Guerra á Mr. de 
Narbona, para colocarle entre estos dos 
hombres.

Madama de Staël y el partido coustitu- 
cional se acercaron á los girondinos para 

, sostenerle en el ministerio.
Condorcet fué el mediador entro estos 

dos partidos.
La esposa de éste, mujer de una belle­

za extremada, se unió á madama da 
Staël para favorecer al joven ministro.

La una le prestó el brillo de sn genio, 
la otra la influénoia de sus encantos.

Estas dos mujeres parecía que habían 
confundido sus sentimientos en una adhe­
sión común hacia el hombre á quien am­
bas preferían.

Sn mutua rivalidad se sacrificó en estO' 
caso á su ambición.

El punto de contacto del partido giron­
dino con el oonstitacional en esta especio 
de fusión, cuya prenda fué la elevación 
de Mr. de Narbona, era la pasión do 
aquellos dos partidos por la guerra.

El partido constitucional la quería para 
libertar á la nación de la anarquía inte­
rior y arrojar faera de ella los gérmenes 
de agitación que amenazaban al trono.

El partido girondino la deseaba, para 
precipitar los ánimos á adoptar un partí - 
doextremo.

Este partido se prometía que los peli­
gros en que se vería la Patria le darían 
fuerza para sacudir de sí el trono y para 
dar á luz el régimen republicano.
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EL IDEAL.—Madrid 17 de Junio de 1898. .
1 naoA^a. A ANUNCIOS Y COMUNICADOS.—Sólo se ad ¡niton en Ia cuarta plana y al final do la tercera 4 pecios oonvenciona

.... 1 pesetM. X ¡^’'LnUMEROS SÜELTOa: El del día, 5 cdatia.®,; el alraaade, 20.-C0E8BSPONDENCI A: Toda ella ae dirigirá
,,18 » como se indica en la primera plana.
....30 , REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL.

PR0<iltlSA:-4'ní(in repBbl¡caBí.--Fe!!cra€íím l&íiEica.“Pf(M5e<Saiió9la w»lidta8Mte.--t-s«« SenslilByentei - Iasmao á te fapaâia ss.
itGoniendrágeneralmente las secciones que à «ontinnación se enumeraii: Política «acional, Política eitfanjefn, wrviciO toje^ráfico pr^io Jvi

Mases obreras, Portugal, Las colonias. El Parlamento, Madrid. Provincias.—f’Olémica'.sección puesta al servicio de todas tas opiaioaes.. El muí • >Ja (que .«np.«Oder* buant (te ,o s . -a.
•1 Ciencias, irles. Literaturas, etc.), Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, eic. .vni'wnQ

EL IDEAL publica cómo folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GÍROíNulPiUb.

*®?n

T

Para conservar la salud y curar las enfermedades
ÀGUÀ8 minbbakb NATUEAUBS db 

CARABAÑA
Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljltadas. Base purgante 

ÑaO, SO 103 HO grados 2i7. Depurativa NaS grados Q^,499.
UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
1 .® Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña.
2 .® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña,
8 .® Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogi­

das en pozos ó charcos, exudaciones de t 'rrenoa salitrosos.
A® Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de oso á domicilio en be­

bida y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrqfu- 

losas y Antisiftllticas.—Duclaradas por ía Ciencia Módica como regula- 
rieadoras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía 
y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por los hu­
mores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO
INTERlOa Y BXTEKIOR

Opinión favorable módica universal, con 31 grandes premios, 10 me­
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

So vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Occeauía.

Depósito general por mayor, R. J. Cbávarri—87, Atocha, 87—Madrid.

H
1

MADRON ÓPOL1S
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POR

EfflILIO PRIETO Y ViLLÂSREÂL
Esta obra, favorablemento juzgada por la prensa, constituyo 

una severa critic-, del actual estado político de nuestro pais. 
Su precio TKES PESETAS, franco de porte.
Para fós stisetíptotes 'á KÏ. lŒAt, i>©«étas ei»w 

^uenta céntimos*

LA EQÜÍBAD
GftáK SA JRERU

DE

TOMAS TREVIJANOi
1-SÀN FELIPE NERI—1

HSÆAuIDTlIdD

J Gran surtido en géneros del reino y extranjeros.
I Casa especial en el corte de pantalones, trajes de 
í ropa de torear.

curro y

Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Exposición de sastres de 188^

1—SAN FELIPE NERI-t

ViA ute'p A 
V .0

. /eüu el jbLtlív i 
y xna? bfei’te M/- ultr» 

1 .viwiuftui» uocUti, ¿t:gún córd» 
3, prueba eu análi^ú. Destinamoa 1.000 pe^«' 

taa al que demuestre que en nuestro prCí» 
L parado. çiistedicbo xnçtAl. Evítalas enfer- 
1 medádad del cuero cabellado, no mandhs 

la piel ni la ropa. Usas» con la mano ó ala 
¿oidita. PraeJQ frasco, 5'50 pesetas. Unico depósito en Ma- 
oiû; Bi. Madan, Caballero do Gracia, 30 y Si, entresuelo.

De Venta en las prindpiilQS perfumerias y peluquerías 
g.XPpMTAGÍdÑ A PROVINCIA?

ï

CENTRO GENERAL DE NEGOCIOS
DE AIFCUSD DE BAILLE Y CGí^PA^IA

CIIJ»AI»Ín¡O^, 16. GKKOizt
Se activa y^estiona toda clase de asuntos. 80 admiten representaciones y 

comisiones naciondlés 7 extranjeras. Compra y venta de todadaso de valores y 
mercancías.

na I,—new

■JN CALCULO
Añora, que se aproxima la época de colocar las esteras de verano, creemo» 

útil ha<..-r ivu nenueño cálcalo sobre las ventajas dal Linoloum y Huía da piso. 
La duració dol Lio como dol otro, es de lie?, á quince añotf, según la calidad 
duruuu<',- vo 1 ib ¡Ayo no A-Joiííitamos asforaír bl ¿0e«eBtí-'ar, lo que sigaifie» or 
ahorro d"/ LO pe.Ma« anuaiea. RosnlLiío: en diez i q dnea años, por esto-don 
capto í ó' >. ■. ihorramaj ICO á 150 pesetas; lo que no.’ coetó el Linoleum. Perti 
no es eaia la mayor economía. Esta ¡^e consigne porque en los dios ó quiue« 
años tampoco hay que renovar el material, mientras la estóra se habrá compra ­
do tres ó cuatro veces en el mismo tiempo. Consecuencia! con la éstera h tare­
mos gastado tres ó cuatro veces el coste del material; con el Linolcfúm un a .-.Oît, 
Vez, guardándonos aa el bolsillo lo que^ habíamos de gastar ©a el moles lo 
tero. Es preciso recoaooor, oa presencia da estos datos, quo'.^ alfomb ’a <1*. 
Corcho (Linoleum) merece la preferencia dal público, y ae'das .’anacerá 1 loa 
temores da algunas personas qua no sa decidan por cubrir sus habitación i.» co/i 
Linoleum en la orógneia de que les cuesta más que la uateca, cuando en reali­
dad sa hace una considerable economía. No necesitaremos inai«ur en las lemát, 
ventajas del Linoleum, la facilidad con que se limpia sus elegantes dibuj?’. 
imitaú’a alfombra, el mosáico, etc., sn temperatura siempre igual, su i apoj^- 
moabiíidad, y por consiguiente, sus altamente higiénicas cualidades, reo inci­
das por la ciencia. El Linoleum es de primera ntilidad eu o^jmolores. aatavthss, 
pasillos, oficinas, tiendas. Cuartos do baño, etc. , a,,-*», -

UcRíus al pon mayor solamente, CARBÓN, 2, Dj^PÓSITO.

^OBRO DE CUENTAS Y CREDI- 
tos — ¡jl aatiguo agente de nego­

cios en Madrid, D. .'JauricioBan Mar­
tin, éiguii encargá jdose de dic^a ges­
tión sin que sus clieuies ha.Lan des- 
euibolsos. — Giorieta de Bilbao, 5.

& ________ ___ __________________ _
; UIB V RElPO.—Pedienro cailis- 
-¿»8 ta-, tíortaleza, 27, entresuelo. X.

I YESOS DE ALA-
I KcHr meda de la Sagra.—San'.a Pólo- 
Ç nia, núm. 4—X.

I <ftE PRETENDE PÜR UN LIGÈN- 
Í Çÿ ciskdo an Derecho y excedente de 
; las siipriuiidis Audiencias, un détint* 

en casa pattiouiur , administrAcióu 
don ru ó tuera do esta curte y ae an' 

‘ car de llevar toda oíase de o iratas
Ô comisiones que se le confíen.—X.

’ Rafón: Urosas, 6, entresuelo.

SEÑORA INGLESA DE- 
Rifl searía dar leccioues à domicilio. 

Tuanbién acompañaría à una familia 
: que se ausente de Madrid.
i Tiene buenas referencias.

En esta redacción informarán.

I ZAKZAPARRÏLLA BORRELL
n Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes cualida - 
? des para combatir los humores hertnéticps y sijllíticos, comezones de la pie 

erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la crasitud da 
' la sangre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy día se toma como una sim­

ple bebida-de refrescos que á todos conviene y á nadie perjudica.
i MADRID. Farmacia RDRRRLD HRBMAWOS 
r Puerta del Sol^ núm, 5

Exíjase en cada frasco la fi.rma y riibrioí, de Borrell hermanea.
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Bajo estos auspicios se encargó de la > 
cartera de la Guerra Mr. de Narbona. í

Este también estaba por la guerra, pero » 
no la quería para derribar un trou o á i 
cuya sombra había nacido, sino para re- I 
mover y deslumbrar la nación, para pro- 1 
bar fortuna por medio de un golpe deses­
perado, y para volver á poner á la cabeza 
del pueblo armado la alta aristocracia mi­
litar de la nación,

Componíase aquélla de Lafayette, Bi- 
rón, Rochambeau, los Lameth, Billón, 
Custines y el mismo Narbona.

Si la Suerte era favorable á las bando- , 
ras francesas, victorioso el ejército bajo el 
mando de los jefes constitucionales, domi­
naría á los jacobinos, afianzaría la mo­
narquía reformada y sostendría el esta­
blecimiento de las dos Cámaras. ■

Si Francia era derrotada^ no cabía duda 
en qué también sticnmbirfáft el trdtfb y la 
nristócracia; pero valfh más perecer no­
blemente en ana lucha nacional entre 
Francia y sus enemigos, que estar tem­
blando condnoamente para venir á pere­
cer al cabo bajo las picas de los jaco­
binos.

Era ésta ana política caballeresca y 
arriesgada, que agradaba á los jóvenes 
por el heroísmo que en ella había, y á las 
nmjeres por el prestigio.

Percibíase en ella la savia del valor 
francés, y Mr. de l)Iarbóna era su campeón 
en el Consejo.

Sps qolegos Leaaart y Bertrand de Mo- 
llevUle veían en aquel hombre un obs­
táculo perenne para sus planes.

El rey fluctuaba, como siempre,’sin 
acabar de decidirse, ya adelantando, ya 
retrocediendo, y en esta indecisión se 
veía á cada instante sorprendido por al­
gún nuevo acontecimiento.

Este falta posición le tenia siempre en 
* la imposibilidad de poder resistir un cho­

que y de impulsar por sí mismo la mar­
cha de las cosas.

Además de estos consejeros oficiales, 

consultaba el roy á los antiguos coustitu - 
yentes Lameth, Duport y Barnave-

Este último había permanecido en Pa­
rís algunos meses después de la disolución 
de la Asamblea, y trataba de indemnizar, 
por medio de una adhesión sincera á la 
monarquía, los males que la había ocasio­
nado en un principio.

Su espíritu había medido la rápida 
pendiente á donde le había precipitado el 
amor del aura popular.

A este hombre le sucedió lo que á Mi­
rabeau, á saber: que cuando quiso dete­
nerse, era ya demasiado tarde para ha 
cerlo.

Entonces se vió asediado por los terro­
res y por los más agudos remordimientos.

Si BU intrépido corazón no temblaba 
por lo que á é| pudiera suoederle, su ter­
nura en favor do la reina y de toda la fa­
milia real le inclinaba á dar al roy unos 
consejos en loa cuales no había sino una 
falta: la de que no era posible seguirlos.

Estos conciliábulos, que ee celebraban 
en casa de Adriano Duport, amigo de 
Barnave y oráculo de aquel partido, uo 
servían sino para producir mayor confu­
sion en el ánimo indeciso y vacilante 
del rey.

Lafayette y sus amigos eran también 
entonces del mismo parecer, y Lafayette, 
quo el día anterior dirigía aún despótica­
mente la opinión pública, no podía per­
suadirse de que sa época había pasado.

La Guardia nacional, que le era adicta, 
creía aún en su omnipotencia política.

Todos estos hombres y todos estos par* 
tídos prestaban an secreto apoyo á Mr. de 
Narbona.

Cortesano á los ojos de la corte, aristó­
crata á los de la nobleza, militar á los del 
ejército, popular á los del pueblo, y Be- 
ductor á los de las mujeres, era el minis­
tro universal de la esperanza pública.

Sólo loa girondinos tenían una segunda 
intención en el favor aparente que le dis­
pensaban, que era la de engrandecerle 
para poderle precipitar desde más alto.

Mr. de Narbona no era para ellos sino 
el instrumento precioso é indispensable 
que debía preparar su advoniniionto al 
poder.

Ill

Apenas entró en el Consejo el joven 1 
ministro, cuando en la discusión de log \ 
negocios y eh las relaciones entre* eï mí- l 
nistefio y ía Asamblea so conoció la actí- j 
vídad, fa gracia, la franqueza de sú ca- | 
rácter.

Su osadía le hiZo atreverse á ensayar 
nn sistema de confianza con la Asamblea, 
que quedó atónita al ver su abandono.

Aquellos hombres Buspicaces y austeros, 
que hasta entonces no habían visto sino 
lazos tendidos con más ó menos destreza 
en t(^tíB los discursos que habían oído â 
los ministros, se dejaban seducir por el 
eñeántb que había en lós de éste.

No les habló nunca el lenguaje frío y 
oficial dé la diplomacia, sino el idioma 
franco y cordial del patriota.

Llevaba su cartera á la tribuna, y 
acejitando generosamente la responsabili­
dad de todos BUS actos, desenvolvía allí 
lo» dogmas más queridoa del pueblo, ha­
ciendo gala de profesarlos él mismo.

Entregóse á discreción, conaíguiendo 
con esto que el arrojo impetuoso de su 
alma se comunícase aun á tos hombres 
menos fáciles de seducir.

La nación gozaba al contemplar un 
aristócrata á quien sentaba tan bien su 
traje, y que profesaba los mismos princi­
pios y tenía las mismas pasiones que ella.

El ardor de su patriotismo no dejó que 
Be resfríafie aquel movimiento, que con­
fundía en él al rey y al pueblo.

Este hombre hizo prodigios de activi 
dad en el corto tiempo de su adminis­
tración.

Recorrió y puso en estado de defensa 
las plazas fuertes, oreó ejércitos, arengó

á Ifts tropas, impidió la emigración dé la 
nobleza en nombre dpi peligro común, 
nombró generales y volvió á poner qn 
juego á Lafayette, á Rochambeau y á 
Luckner.

Un ardor patriótico, cuyo principal 
autor efaél, se apoderó do toda Francia.

Haciendo del trono el centro nacional
Ja defensa del país, logró que el rey 

fuese querido por la mayor parte de los 
franceses.

Los partidos se reconciliaron en el eu- 
tusiasmo de la Patria.

Su elocuencia era enteramente militar, 
y tan rápida, brillante y sonora como el 
manejo de las armas.

La efusión del corazón constituía su 
carácter.

Ponía su alma de ¡nápifiesto ante Jos 
ojos de BUS adversarios, y esta confianza 
cautivaba á todo el mondo.

El día que fuó nombrado mípistro, ep 
vez de anunciar su nombramiento diri­
giendo una oomuuioación oficial al presi­
dente de la Asamblea, se presentó allí, y 
pidió en seguida la palabra.

«Vengo—dijo—á.ofrecer un profundo 
respeto al poder popular de que estais re­
vestidos, una firme adhesión á la Consti­
tución que fie jurado, y un amor denoda­
do por la igualdad y por la libertad; bí, 
por la igualdad, que, aunque no tenga ya 
adversarios, no deja por eso de tener ne­
cesidad de celosos defensores.»

A los dos días atraje en au favor toda 
la Asamblea, al hablar de la responsabili­
dad de los ministros.

«Acepto—üjo—la definición que aca­
ba de darse de la situación do los minis­
tros, diciendo que la responsabilidad 
quiere decir la muerte.

»No escaseéis amenazas con respecto 
á nosotros, ni tratéis de disminuirnos los 
peligros.

«Cargadnos sobre todo de trabas perso­
nales; pero al mismo tiempo dadnos los 
medios necesarios para que hagamos que 
marche la Constitución.

EPIGRAMA

Estando en una «soirée» 
Blas una silla cogió, 
Y al sentarse se. clavó 
Una aguja ó no sé qué. 
Sintió el dolor ¡ya se ve! 
Dió uu gri'o digno de Taima, 
Y dijo, falto de calma. 
Viendo á todos reír aprisa:

<¡La sociedad toma á risa 
Todo lo que líegaal alma!»

En una fonda:
—¡Mozo, una tortilla!
—Voy á eervírsola à usted al 

pelo.
—Entonces la pagará mi pe­

luca.

>,Faé á confesarse un taberne­
ro, 7 tanto escandalizó al .sacer- 
to con los enjuagues que rete-, 
ría, que al terminar lo impu.so 
por penitencia que rezare un 
Paíer noster por cada cuartillo 
de agua que recordase haber 
echado en el vino,

—¡Eso es imposible, padre!— 
le contestó,—porque aun rezan • 
do mucho, siempre ss acabarían 
antes los años que la cueota de 
los cuartillos.

Al levantarse vió que se acer­
caba un aguador al con eso - 
nario.

—¡Ese es más feliz que yo! — 
exclamó oontempIánS-óle,—por 
que pusde que le condene á be - 
ber un cuartillo de vino por 
cada azumbre de agua que ma­
neje!

—¡Yo soy un liuoe.L ¡A mí no 
se me escapa nada!—decía ¿ su 
mujer un caballero sumamente 
bizco.

—¡Es claro!—lo contestó aque* 
lia.— Nadie como tú tiene la 
propiedad de ver lo que pasa á 
tu espalda sin tener un espeja 
dolante.
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